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CIENCIA, TECNOLOGÍA & INNOVACIÓN COMO EJES 
TRANSVERSALES DE LA AGENDA GLOBAL DE DESARROLLO 
SOSTENIBLE E INCLUSIVO HACIA 2030

El Foro Abierto de Ciencias de América Latina y el Caribe –CILAC-, concebido como un espacio que 
contribuya a la implementación de la Agenda 2030 suscrita por la Asamblea General de las Naciones 
Unidas, aspira a ser un espacio vivo de reflexión e interacción en relación a las problemáticas propias de 
la gestión de la ciencia, la tecnología y la innovación. Es por ello que al consorcio de instituciones orga-
nizadoras de CILAC nos importa que los debates y reflexiones no queden agotadas en la organización 
de los Foros cada dos años, sino que se mantengan vivos en el tiempo.

La UNESCO, como agencia especializada del Sistema de Naciones Unidas, dedica sus esfuerzos al avance 
del conocimiento en cinco grandes campos vitales para el desarrollo humano y sostenible: la educación, 
las ciencias naturales, las ciencias sociales y humanas, la cultura y la comunicación e información.

Para cumplir con esta misión, la UNESCO opera en cinco ejes estratégicos: a) la definición de estándares 
internacionales; b) el desarrollo de capacidades; c) la organización y difusión de conocimientos; d) la 
cooperación internacional; y e) como laboratorio de ideas. Así, el Foro CILAC constituye una plataforma 
para potenciar estas estrategias, fortaleciendo las políticas de ciencia, tecnología e innovación de los 
países de América Latina y el Caribe.

Estos documentos, elaborados por expertos de reconocida trayectoria en sus respectivos campos de 
conocimiento, identifican desafíos y proponen ideas claves para avanzar. En sus aportes, los autores 
describen áreas innovadoras de conocimiento y de acción, valoran su potencial para el futuro de la re-
gión –ya sea como oportunidad o como amenaza-, y ofrecen a consideración posibles escenarios para 
la toma de decisiones.

Estos aportes no pretenden ser conclusivos, sino que, principalmente, se ofrecen como una invitación 
de la UNESCO a todas las partes interesadas para que, en conjunto y sin obviar diversidades o divergen-
cias, podamos avanzar en el debate público sobre el rol a jugar por parte de las ciencias, tecnologías e 
innovación en el presente y el futuro de América Latina y el Caribe.

La construcción de sociedades del conocimiento que sean más sostenibles, democráticas, inclusivas y 
con amplia protección a los derechos humanos, constituye una tarea urgente y necesaria. El espíritu de 
los textos que hoy publicamos es el de enriquecer estos debates, promoviendo su continuidad en el 
tiempo que viene. Lo hacemos con el convencimiento de que estos esfuerzos son imprescindibles para 
avanzar en la agenda regional, de cara a la implementación de los objetivos de desarrollo sostenible. 
Porque para conectarse al futuro deseable, debemos conectarnos a la ciencia.

¡Buena lectura! ¡Buenos debates!

Lidia Brito,

Directora Oficina Regional de Ciencias  

para América Latina y el Caribe - UNESCO
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PREÁMBULO

La necesidad de la igualdad de género es algo recomendado a nivel mundial. De hecho, el Objetivo de 
Desarrollo Sostenible 5 (ODS), que se centra específicamente en el género, sigue siendo directamente 
aplicable a todos los países del mundo: ningún país ha alcanzado la paridad de género.

El Consejo Británico ha puesto cada vez más énfasis en la igualdad de género a través de nuestro tra-
bajo, y estamos preparados para participar y contribuir al progreso de la igualdad de género. Creamos 
asociaciones y redes, apoyamos el aprendizaje y la colaboración, convocamos el diálogo político y apo-
yamos la innovación a través del compromiso cultural.

En el área de Mujeres y Niñas en STEM, el Consejo Británico ha establecido programas que adoptan un 
enfoque en el ciclo de vida, desde inspirar a las jóvenes para que permanezcan en STEM hasta apoyar a 
las mujeres que trabajan en los campos de STEM para que alcancen posiciones de liderazgo y establez-
can redes con sus pares en su región y en el Reino Unido - un enfoque que podrá ver reflejado en este 
Informe de Política.

Al día de hoy, hemos conseguido la participación de más de 14.000 investigadoras, personal académico 
y estudiantes, y hemos llegado a más de 20 millones a través de nuestra campaña de becas Women in 
STEM, gracias a la cual 48 mujeres obtuvieron una beca completa para cursar una maestría en una de las 
8 universidades británicas de Inglaterra, Escocia o Gales.  

En 2020, encargamos a nuestro socio Technopolis, una consultora belga especializada en el análisis de 
cuestiones medioambientales y sociales, a través de la ciencia, la tecnología y la innovación, que reali-
zara un estudio en profundidad sobre el contexto de las mujeres y las niñas en STEM de toda América 
Latina y el Caribe (LAC), revisando y reuniendo las investigaciones y los datos existentes en un único 
informe. Este Informe de Política resume los principales resultados de esa investigación, y nuestra in-
tención es que destaque tanto los logros como los retos actuales a los que se enfrentan los gobiernos, 
las instituciones educativas y las organizaciones de LAC en términos de lograr la paridad de género en 
STEM.

Esperamos que sirva de invitación para el intercambio de conocimientos y el debate y que facilite el 
aprendizaje mutuo, tanto dentro de LAC como con el Reino Unido, y que juntos podamos explorar 
cómo los valores de la igualdad pueden reflejarse en las políticas y ponerse en práctica para mejorar los 
resultados de las mujeres y las niñas en toda nuestra región y, de hecho, en el mundo.  

Helen Silvester

Directora Regional - Americas 
 Consejo Británico
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RESUMEN EJECUTIVO 

En nuestro cambiante mundo tecnológico, la Ciencia, la Tecnología, la Ingeniería y las Matemáticas 
(STEM, según las siglas en inglés) se consideran a menudo los empleos del futuro, que impulsan la in-
novación, el bienestar social, el crecimiento inclusivo y el desarrollo sostenible. Sin embargo, se calcula 
que sólo una mujer consigue un puesto de trabajo en los campos STEM por cada cuatro hombres, lo que 
contribuye a una mayor desigualdad económica en la sociedad. A pesar de los esfuerzos por reducir las 
diferencias entre hombres y mujeres en las áreas STEM, en casi todos los países del mundo siguen exis-
tiendo vacíos en los distintos niveles de educación y de carrera profesional. Estas brechas se observan 
en todas las etapas del ciclo vital, desde la escuela primaria hasta el lugar de trabajo y los puestos de 
liderazgo.

Como resultado de varias políticas y actividades implementadas a diferentes niveles durante los últimos 
20 años, la región de América Latina y el Caribe (LAC) ha experimentado algunas mejoras en cuanto a 
la inclusión de las mujeres en la ciencia. Ahora, la región es una de las dos del mundo que ha logrado la 
paridad en la proporción de mujeres y hombres investigadores en general. Sin embargo, aunque la par-
ticipación femenina ha ido en aumento, siguen existiendo desigualdades en varios países y en determi-
nados sectores disciplinarios, que afectan el acceso de las niñas a las STEM, así como al reconocimiento 
del trabajo de las mujeres en la ciencia y a su capacidad para ascender a puestos de liderazgo.

Hay varios y complejos factores que conducen a la desigualdad de resultados entre hombres y mujeres 
en STEM, que no son fáciles de abordar. En el ámbito de la educación existe una importante falta de con-
cientización entre las generaciones jóvenes sobre el potencial de los estudios STEM, que se ve reforzada 
por la falta de pedagogías, herramientas e infraestructuras STEM con perspectiva de género que afecta 
a la mayoría de las escuelas y repercute en la capacidad de los profesores para hacer más interesantes 
los estudios STEM. Los prejuicios de género existentes en las familias, las escuelas y los medios de co-
municación generan una representación estereotipada de las mejores opciones educativas masculinas 
y femeninas y tienden a desanimar a las niñas a especializarse en STEM. Los prejuicios persisten a lo 
largo de los ciclos profesionales y afectan al desarrollo de la carrera de las investigadoras y profesionales 
que trabajan en sistemas y empresas de I+D. Además, los contextos económicos, culturales, sociales y 
religiosos se entrecruzan en estos procesos, generando brechas que pueden volverse crónicas y reforzar 
las diferencias económicas y sociales.

A lo largo de la última década, diferentes actores de la región, desde instituciones gubernamentales y 
universidades y centros de investigación hasta la sociedad civil y organismos internacionales, así como 
empresas privadas, han puesto en marcha diferentes tipos de iniciativas destinadas a reducir la brecha 
de género en STEM. Algunos actores de este complejo ecosistema también han empezado a actuar 
conjuntamente para aumentar los vínculos interinstitucionales y los esfuerzos coordinados necesarios 
para abordar un tema que requiere un enfoque holístico.  En muchos países de LAC, las acciones se diri-
gieron inicialmente a la retención de las mujeres en los estudios y trabajos de STEM. Recientemente, los 
esfuerzos se han dirigido también a aumentar la visibilidad de los logros científicos de las mujeres y a 
conectarlos a través de redes regionales y nacionales. Existen importantes divergencias entre los países 
en cuanto a la presencia de esas acciones y su eficacia. La integración de la perspectiva de género en 
STEM está fuertemente relacionada con la vinculación general de factores como: la madurez del sistema 
de CTI de un país, la cantidad de Recursos Humanos en CyT, su historia, el contexto político y cultural y 
el marco institucional.

Entre los factores contextuales, más allá de las ideas erróneas de la sociedad y los estereotipos per-
sistentes y perjudiciales, algunos pueden señalar la falta de políticas específicas para la igualdad de 
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género en STEM. Las actividades esporádicas y limitadas en el tiempo, los presupuestos limitados y el 
escaso enfoque en STEM son algunas de las características negativas de estas intervenciones. Además, 
en general, estas iniciativas tampoco logran involucrar a las mujeres rurales, los padres, los profesores 
y los hombres. Uno de los principales problemas de las iniciativas existentes es la falta de información 
(evaluación) sobre sus resultados y su evolución, así como información sobre su éxito en la consecución 
de sus objetivos. Muchas iniciativas fueron ambiciosas en la fase inicial de implementación, pero no ne-
cesariamente lograron alcanzar sus resultados y tener algún impacto. Por tanto, es importante aprender 
de las buenas prácticas y de los elementos que han tenido éxito, pero también hay que aprender de lo 
que no ha funcionado. De este modo, será posible evitar que se repitan los mismos errores. Esto requie-
re, sin embargo, transparencia por parte de los actores que ponen en marcha estas iniciativas. 
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1. INTRODUCCIÓN - 
ESTABLECER EL CONTEXTO 
GLOBAL

En los últimos dos años, el mundo ha pasado por 
una transformación fundamental que ha cambia-
do la forma en que vivimos, trabajamos y pensa-
mos, y que no muestra signos de disminuir. Esto 
ha tenido implicaciones rotundas para la partici-
pación de las mujeres en todos los niveles de la 
educación, la investigación científica y la práctica 
(Bello, Blowers y Schneegans 2021).

Hay desafíos mundiales sin precedentes, como 
la pandemia de COVID-19, y los efectos tangibles 
del cambio climático, cada vez más extremos, 
junto con su consiguiente impacto en la segu-
ridad alimentaria, la vivienda, el saneamiento y 
la salud. Sin embargo, también hemos asistido 
a la abundancia de oportunidades que ofrece lo 
que se ha denominado la “cuarta revolución in-
dustrial”, incluidos los avances tecnológicos, el 
aprendizaje automático y la inteligencia artificial, 
por no hablar de la respuesta de la comunidad 
científica al COVID-19.

La ciencia, la tecnología, la ingeniería y las mate-
máticas (STEM) responden al cambiante mundo 
tecnológico y a menudo son vistos como la base 
de los empleos del futuro, impulsando la innova-
ción, el bienestar social, el crecimiento inclusivo 
y el desarrollo sostenible. Las predicciones hacen 
hincapié en que los empleos del futuro reque-
rirán competencias STEM y CTI, y varias fuentes 
prevén que estas competencias serán necesarias 
para aproximadamente el 75% de los empleos 
(EQUALS y UNESCO 2019).  

Sin embargo, hay varias barreras que conducen a 
la falta de voluntad o de oportunidades para que 
las niñas elijan una carrera en las áreas STEM. Por 
esta razón, se estima (WEF 2016) que solo una 
mujer consigue un trabajo en los campos STEM 
por cada cuatro hombres, lo que contribuye a una 
mayor desigualdad económica en la sociedad. En 
las tecnologías digitales avanzadas, la proporción 
de mujeres es baja. Por ejemplo, en el sector de 
la Inteligencia Artificial (IA) a nivel mundial, sólo 
el 22% del total de profesionales son mujeres. 
Esta brecha es visible en los 20 países con mayor 
concentración de empleados de IA. Según el WEF 
(WEF 2018) para los tres países de LAC presentes 
en este grupo, la brecha es aún peor. También se 
estima que entre los investigadores en machine 
learning, la proporción de mujeres es solo del 
12% (Bello, Blowers y Schneegans 2021). 

Dado que la IA y las tecnologías digitales avan-
zadas están cambiando la forma de producir y 
trabajar y son factores clave en los empleos del 
futuro, las mujeres no pueden quedar al margen 
de este proceso que promete romper las barre-
ras de género. Las mujeres deben participar en la 
economía digital para garantizar que la Industria 
4.0 no perpetúe el sesgo de género.

A pesar de los esfuerzos por reducir las diferen-
cias de género en las áreas STEM, siguen existien-
do vacíos en los diferentes niveles de educación y 
de progresión profesional en casi todos los países 
del mundo (Bello, Blowers y Schneegans 2021). 
Estas brechas se observan en todas las etapas 
del ciclo vital, desde la escuela primaria hasta las 
mujeres que ocupan altos cargos en las carreras 
STEM (A. Bello 2020). Según datos del último In-
forme de la UNESCO sobre la Ciencia (USR) y del 
Instituto de Estadística de la UNESCO (UIS), en 

Gráfico 1. Etapas del ciclo vital
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2020 el porcentaje medio mundial de mujeres 
investigadoras era del 33%, mientras que a nivel 
nacional, algo menos de un tercio de los países 
alcanzaron lo que se clasifica como “paridad de 
género” (con un 45%-55% de mujeres investiga-
doras). Esta brecha es aún mayor en STEM y más 
dentro de algunos campos de STEM. 

Hay varios y complejos factores que conducen 
a los resultados desiguales para hombres y mu-
jeres en STEM y están presentes en diferentes 
niveles del ciclo de vida (véase la figura 1). Por 
consiguiente, no es fácil abordarlos. Además, los 
prejuicios de género que se difunden en las fa-
milias, las comunidades educativas y los lugares 
de trabajo, son uno de los factores más presen-
tes a lo largo de todas las etapas del ciclo vital. 
Los contextos económicos, culturales, sociales y 
religiosos se entrecruzan en estos procesos, ge-
nerando brechas que pueden volverse crónicas 
y reforzar las diferencias económicas y sociales 
(ONU Mujeres 2020). 

Hay muchas razones positivas para promover la 
igualdad de género en STEM a lo largo de todas 
las etapas del ciclo vital. 

• En primer lugar está el argumento ba-
sado en los derechos, o en la justicia 
social. La igualdad de género y el acce-
so a la ciencia están reconocidos como 
derechos humanos por la Declaración 
Universal de Derechos Humanos (art. 2 
y art. 27).

• A través de la educación STEM, los es-
tudiantes se preparan para el mercado 
laboral del futuro, así como para hacer 
una fuerza de trabajo preparada para la 
Industria 4.0. Por lo tanto, es necesario 
desarrollar las capacidades STEM para 
las necesidades futuras alineando los 
planes de estudio con las habilidades 
relevantes para la industria. Según un 
reciente estudio colaborativo a través de 
29 programas de las Naciones Unidas, 
se preveía que más de 7,1 millones de 
puestos de trabajo serán desplazados 
para 2020, y que la mitad de los empleos 

actualmente existentes desaparecerán 
para 2050 (Foro Económico Mundial 
2018). Más del 60% de los niños que en-
tran hoy en la escuela primaria podrían 
acabar trabajando en empleos que aún 
no existen y muchos de estos nuevos 
empleos se basarán en STEM. Es funda-
mental que las niñas y las mujeres ac-
cedan en igualdad de condiciones a los 
nuevos puestos de trabajo del futuro.

• Promover la educación STEM a las niñas 
y las jóvenes ayudará a cerrar la brecha 
en la fuerza de trabajo STEM existente, 
lo que traerá consigo beneficios sociales 
más amplios. El cierre de las brechas de 
género en la educación STEM conduci-
ría a un aumento del PIB per cápita de la 
Unión Europea (UE) en un 2,2% - 3,0%, y 
la creación de entre 850.000 y 1.200.000 
puestos de trabajo para 2050 (Instituto 
Europeo para la Igualdad de Género-EI-
GE 2017). También debemos tener en 
cuenta que un trabajador típico de STEM 
gana dos tercios más que los trabajado-
res que no son de STEM (Funk y Parker 
2018) por lo tanto, lograr la igualdad de 
género en STEM se convierte en una es-
trategia para apoyar la salida de familias 
enteras de la pobreza.

• Las mujeres, como grupo diverso, apor-
tan una rica variedad de experiencias y 
perspectivas que tienen un valor incal-
culable y contribuyen a mejorar la ca-
lidad de la ciencia y la innovación. Un 
estudio de 2,5 millones de publicaciones 
científicas sugiere que los trabajos rea-
lizados por equipos de investigadores 
con mayor diversidad étnica reciben más 
citas que los trabajos realizados conjun-
tamente por individuos con anteceden-
tes similares (Freeman 2014). Además, 
la producción científica puede ser más 
valiosa para la sociedad si los equipos de 
investigadores reflejan la diversidad de 
nuestras sociedades. La diversidad en la 
ciencia contribuye a la creación de nue-
vas y más amplias cohortes de estudian-
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Cuadro 1.  Factores generales que dificultan el acceso de las niñas y las mujeres a las 
carreras profesionales

• La falta de conciencia de las generaciones 
jóvenes, especialmente de las chicas, sobre el 
potencial de los estudios STEM.

• La incomprensión generalizada en la socie-
dad de las propias carreras STEM, que suelen 
considerarse más difíciles y duras que otros 
estudios y profesiones, como las relacionadas 
con las ciencias sociales.

• La falta de pedagogía y herramientas en 
género-STEM, así como de infraestructuras, 
que afectan a la mayoría de las escuelas públi-
cas y privadas, especialmente a las localizadas 
lejos de los centros urbanos y culturales. 

• La pobreza persistente y la elevada desigual-
dad socioeconómica entre las regiones 
afectan el acceso a los recursos de las TIC 
(competencias digitales, infraestructuras 
de comunicación y aparatos informáticos). 
Las niñas y las mujeres tienden a verse más 
afectadas por la pobreza que la población en 
general.

• Factores de interseccionalidad: la interacción 
del género con la raza, la identidad LGBTIQ+ y 
la clase social afecta a las niñas y a las mujeres 
de manera diferente, aumentando los niveles 
de discriminación desde las aulas y a lo largo 
de la carrera académica.   

• El sexismo en la sociedad, y en particular en 
el mundo académico, es un grave problema 
que obstaculiza la progresión de las mujeres 
estudiantes y académicas en las disciplinas 
STEM y afecta al acceso a puestos de respons-
abilidad y liderazgo.

• El bajo nivel de digitalización de los estudi-
antes y de la sociedad, que contribuye a la 
brecha en la aceptación de las carreras STEM 
entre niños y niñas y a cambiar los estereoti-
pos sobre las propias carreras STEM.

• Falta de modelos femeninos que cambien 
los estereotipos y aumenten el interés por las 
STEM, especialmente entre los más jóvenes.

Fuente: autores a partir de la revisión bibliográfica 

tes, voces alternativas, narrativas, estra-
tegias de enseñanza, planes de estudio 
y metodologías que influyen no sólo 
en los científicos, sino que mejoran los 
productos y resultados de la ciencia, be-
neficiando a toda la sociedad. Lograr la 
igualdad de género en STEM no es sólo 
una cuestión de números, ni la igualdad 
de género es sólo relevante para las mu-
jeres: el género se refiere a las prácticas 
y expectativas culturales (a menudo, 
aunque no siempre, reflejadas en las 
políticas) que rigen el comportamiento 
esperado, aprobado y real de hombres y 
mujeres.    

• Alcanzar la igualdad de género en STEM 
también beneficiaría la productividad 
científica. Un estudio reciente del Banco 
Interamericano de Desarrollo (BID 2017) 
muestra que al eliminar la desigualdad 
de género en la promoción a altos gra-
dos académicos en México, el sistema 
académico nacional se beneficiaría de 

un aumento en la productividad cien-
tífica (número de artículos publicados 
en revistas revisadas por pares) de entre 
17% y 20%.

• El desarrollo sostenible requiere más 
ciencia y más científicos, por lo que la 
igualdad de género en STEM también 
es clave para alcanzar cada uno de los 
17 Objetivos de Desarrollo Sostenible 
(ODS) de la Agenda 2030 de la ONU 
(UNESCO 2018).

Latinoamérica y el Caribe (LAC) es una de las dos 
regiones, junto con Asia Central, que logró la pa-
ridad en la proporción de mujeres y hombres in-
vestigadores en general. (ONU Mujeres 2020) 

Sin embargo, las cifras pueden ser engañosas, y 
este documento explorará los muchos desafíos 
que enfrentan las mujeres en toda LAC al seguir 
una carrera en STEM, así como al llegar a posicio-
nes superiores y de liderazgo (segregaciones ho-
rizontales y verticales).
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2. GÉNERO Y CIENCIA EN 
AMÉRICA LATINA Y EL CARIBE 
A LO LARGO DEL CICLO VITAL

Como resultado de varias políticas y actividades 
implementadas a diferentes niveles en los últi-
mos 20 años, los países de la región de LAC han 
experimentado algunas mejoras en cuanto a la 
inclusión de las mujeres en la ciencia, en diferen-

tes etapas del ciclo de vida. Los primeros estudios 
en LAC (Estébanez 2004), sobre capacidades en 
I+D para 5 países, mostraban para el año 2000 un 
promedio de 40% de mujeres. Para 2016 el pro-
medio para el mismo grupo era de 49% (RICYT 
2021); (CNPQ 2016). Actualmente, LAC es una de 
las dos regiones del mundo que logró la paridad 
entre los investigadores (ONU Mujeres 2020).

En los últimos años se prestó mayor atención a 
mapear la situación empírica de la igualdad de 

género a través de la elaboración de estudios es-
pecíficos sobre la ausencia e invisibilidad de las 
mujeres en la ciencia, y la aplicación de la pers-
pectiva de género a los indicadores de CTI, como 
el proyecto SAGA de la UNESCO o los estudios 
realizados por el BID (BID 2017) y ONU Mujeres 
(ONU Mujeres 2020), entre otros.  

Sin embargo, aunque la participación femenina 
ha ido en aumento, siguen existiendo desigual-
dades en varios países y en determinados sec-
tores disciplinarios, que afectan el acceso de las 
niñas a las STEM, así como al reconocimiento del 
trabajo de las mujeres en la ciencia y a su capaci-
dad para ascender a puestos de liderazgo (véase 

la sección 2.4). La región también presenta un es-
cenario heterogéneo. En algunos países más que 
en otros, el camino hacia la igualdad de género 
en las carreras académicas y de investigación, en 
particular en STEM, todavía tiene que ser recorri-
do en su totalidad. Como característica general, 
dentro de un mismo país, hay varias diferencias 
entre las regiones intranacionales, y enormes dis-
crepancias entre las zonas rurales y las urbanas.

Las secciones siguientes describen la brecha de 
género a lo largo del ciclo de vida en LAC. 

2.1. Educación infantil y primaria

Gráfico 2. Evolución de la participación femenina en el total de investigadores 2000-
2016

 (Fuente: Estébanez 2004; CNPQ 2016; RICYT 2021)
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La exclusión de las niñas de la educación comien-
za temprano y aumenta a lo largo de su vida. En 
los países en desarrollo, unos 125 millones de 
niñas en edad de cursar la enseñanza primaria y 
secundaria están sin escolarizar (UNICEF 2020).

En la región de LAC, una alta proporción de niñas 
y niños asiste a la educación primaria, pero las 
diferencias en términos de rendimiento discipli-
nario aparecen tempranamente a lo largo de ese 
ciclo. En marcado contraste con el rendimiento 
de las niñas en muchas otras partes del mundo, 
en la mayoría de los países de América Latina hay 
menos niñas que niños que alcanzan niveles mí-
nimos de competencia en matemáticas en el ni-
vel superior de la enseñanza primaria (10 de 12) 
(UNICEF 2020).

Varios estudios han señalado el alcance del pro-
blema. El Tercer Estudio Regional Comparativo y 
Explicativo - TERCE (UNESCO 2016) ha demostra-
do que, a nivel regional, las niñas obtienen me-
jores resultados en las pruebas de lectura, mien-
tras que los niños obtienen mejores resultados 
en matemáticas; un fenómeno que aumenta a 
medida que los niños avanzan en la educación 
primaria y en la secundaria (ONU Mujeres 2020). 
Por ejemplo, en Brasil, en cuarto grado, los niños 
obtienen 195,6 puntos en matemáticas y las ni-
ñas 194,1, con sólo 1,5 puntos de diferencia, pero 
en octavo grado, los niños superan a las niñas en 
las pruebas de matemáticas por 9,1 puntos (INEP 
2009). En Argentina, los resultados de la prueba 
Aprender 2016-17 (matemáticas y lenguaje) su-
gieren que mientras en la educación primaria las 
niñas y los niños tienen un rendimiento similar, 
en la educación secundaria un 10% más de niñas 
que de niños tienen dificultades para alcanzar el 
nivel básico de matemáticas y lenguaje (Lotitto y 
Szenkman 2020).

Estos rasgos de actuación deben relacionarse 
con la socialización estereotipada. Durante la so-
cialización primaria temprana en los lugares de 
la familia, los niños interiorizan representaciones 
y normas sociales de género que construyen su 
primer bagaje cultural sobre los roles femeninos 
y masculinos en el mundo social. Por ejemplo, el 
tipo de juguetes, lecturas, películas que elegirán; 

la forma de vestirse u otras prácticas culturales 
están relacionadas con los roles de género social-
mente establecidos. Un fenómeno frecuente es la 
escasa vinculación afectiva y el desinterés por los 
juegos tecnológicos y el interés por las ciencias 
elementales en las niñas que crecen en entornos 
sociales donde esas prácticas se consideran mas-
culinas (González García y Pérez Sedeño 2002).

Estos estereotipos provocan una tendencia se-
gregada que, a su vez, determina su relación con 
la escuela y sus opciones educativas. Además, 
por lo general, no se anima ni se forma a las niñas 
para que se desempeñen en campos relaciona-
dos con STEM de la misma manera que a  los ni-
ños (ONU Mujeres 2020). Sin embargo, estudios 
recientes están demostrando que ya se están 
produciendo cambios culturales en la sociedad, 
que podrían reflejarse en las elecciones profesio-
nales de la próxima generación (Catedra Regio-
nal UNESCO Mujeres, Ciencia y Tecnología en LAC 
2017). 

La transición de la escuela primaria a la secun-
daria parece ser crucial para consolidar la men-
talidad de los alumnos en lo que respecta a las 
creencias sobre las capacidades específicas de 
cada campo (UE Unión Europea 2020). De hecho, 
es en el nivel secundario donde se consolidan las 
principales barreras para la matriculación de las 
niñas en STEM. 

 2.2. Educación secundaria 

Tanto los chicos como las chicas muestran bue-
nos niveles de asistencia a la educación secun-
daria en los países de LAC. Según las cifras del 
UIS, existe un equilibrio de género o una partici-
pación femenina ligeramente superior a la mas-
culina en los estudios secundarios. Por ejemplo, 
para los datos de 2019, cuatro países alcanzan la 
paridad (Bolivia, Brasil, Chile, Colombia) mientras 
que otros 9 alcanzan una participación femenina 
ligeramente alta (UIS 2021). 

Sin embargo, la brecha de género en términos 
de rendimiento no hace más que profundizarse. 
Existe una diferencia en las competencias mate-
máticas de los chicos y las chicas, como ilustra 
la proporción de alumnos que han alcanzado 
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Gráfico 3. Porcentaje de alumnos y alumnas con los conocimientos mínimos de matemá-
ticas, 2018 (o último año disponible) 

Fuente: UIS (datos consultados en septiembre de 2021)

al menos el umbral mínimo de competencia en 
esta disciplina (IEU, 2018) (ver el Gráfico 3). 

Asimismo, las pruebas PISA 2018 mostraron una 
diferencia en Matemáticas y Ciencias que favo-
rece a los chicos frente a las chicas, por encima 
de la media de la OCDE, en los países de LAC. Al 
final del primer nivel de la educación secundaria, 
las alumnas alcanzaron una competencia inferior 
en matemáticas que los compañeros varones. 
(OCDE 2019). 

Los datos también muestran que uno de cada 
tres estudiantes está interesado en una carrera 
relacionada con la ciencia, pero que las expecta-
tivas de la futura ocupación están sesgadas por el 
género, ya en la adolescencia: los chicos tienen, 
de media, el doble de probabilidades que las chi-
cas de considerar una carrera de ingeniería. En al-
gunos países de LAC (Colombia, República Domi-
nicana y México) esta brecha es particularmente 
pronunciada. Una carrera relacionada con las TIC 
fue considerada por sólo el 1% de las chicas, fren-
te al 8% de los chicos (OCDE 2019).

Los entornos sociales y académicos pueden re-
presentar barreras cruciales para que las niñas 
mantengan su interés en STEM. Entre los factores 
que influyen en la participación, la progresión y 
los logros de las niñas y las mujeres en la edu-
cación STEM, las explicaciones más comunes de 
las desigualdades incluyen cuatro dimensiones 
principales: el estudiante; la familia y los compa-
ñeros; la escuela; y la sociedad (UNESCO 2017). 

 2.3. Educación superior

En la enseñanza superior y más, la infrarrepresen-
tación de las mujeres en STEM y afines aparece 
como una característica importante. Los estereo-
tipos y los patrones sociales son factores clave 
que influyen en las decisiones sobre la carrera 
profesional y su mantenimiento.

En LAC, el compromiso académico de las mujeres 
se orienta hacia la industria del cuidado y las dis-
ciplinas relacionadas con las humanidades. Esta 
tendencia se considera un fenómeno de segre-
gación horizontal en los estudios terciarios por 
el cual las mujeres se concentran en las ciencias 
sociales, las humanidades y las ciencias de la vida 
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Gráfico 4. Porcentaje de mujeres en la educación terciaria por campo de estudio, 2018 (o 
últimos datos disponibles ) 

Fuente: RICYT (datos consultados en septiembre de 2021)

(representando el 70% del total de estudiantes 
en las disciplinas de Educación y Salud y bienes-
tar) mientras que campos específicos como las 
matemáticas y la estadística sólo tienen alrede-
dor del 32% de participación femenina (excepto 
en Uruguay donde las mujeres están sobrerre-
presentadas) (RICYT 2021) (Red Índices 2021).

Este patrón también es evidente entre los gra-
duados y especialmente en el nivel de docto-
rado.  A nivel mundial, solo el 35% de todos los 
estudiantes matriculados en campos relaciona-
dos con STEM son mujeres (UNESCO 2018). En la 
mayoría de los países de LAC (con algunas excep-
ciones), las mujeres también son una minoría y 
rara vez superan el 40% entre los graduados en 
amplios campos de la ingeniería, la industria, la 
construcción, las tecnologías de la información 
y la comunicación (donde Chile notablemente 
solo tiene un 12% de mujeres graduadas), y en la 
agricultura y la veterinaria (con la excepción de 
Argentina con un 62%) (UIS 2021).

 2.4. Puestos de investigación 

En LAC, el 46% de los investigadores son mujeres, 
cifra que supera ampliamente la tasa mundial del 
33%. (RICYT 2021). Durante los últimos diez años, 
esta participación ha mostrado una tendencia 
creciente, a pesar de un relativo estancamiento 
al final del período. 

Sin embargo, estos logros ocultan una realidad 
matizada. El gráfico 6 ilustra la importante dis-
paridad entre los países de LAC en cuanto a la 
representación femenina en las actividades de 
I+D, que va desde menos de un tercio en Perú 
y México hasta más de la paridad en Trinidad y 
Tobago y Venezuela. Nueve de los 17 países es-
tudiados (Argentina, Brasil, Costa Rica, Jamaica, 
Panamá, Paraguay, Trinidad y Tobago, Uruguay y 
Venezuela) han alcanzado la paridad de género 
(proporción comprendida entre el 45% y el 55%). 
(RICYT 2021).
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Gráfico 6. Porcentaje de mujeres investigadoras en los países de LAC 2019 (o últimos 
datos disponibles ) 

Gráfico 5. Mujeres investigadoras en LAC 2009-2018  

Fuente: RICYT (datos consultados en septiembre de 2021)

Fuente: RICYT (datos consultados en septiembre de 2021); Directorio de grupos de investigación del 
CNPq, 2016
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Gráfico 7.  Proporción de mujeres y hombres en la educación terciaria por nivel de pro-
grama y en la investigación en LAC, 2019 (o últimos datos disponibles) 

Fuente: cálculos propios basados en el UIS (datos consultados en septiembre de 2021)

Gráfico 8. Proporción de mujeres y hombres investigadores en Argentina en el Conicet 
por niveles de antigüedad, 2018 

Fuente: cálculos propios basados en (SICYTAR 2018)
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Gráfico 9. Proporción de mujeres y hombres en el ecosistema de Ciencia y Tecnología en 
Brasil, por posición 

Fuente: (Areas, et al. 2020)

A pesar de una mayor presencia entre los investi-
gadores, las mujeres siguen experimentando un 
fuerte efecto de techo de cristal1 que les impide 
alcanzar los niveles de alta jerarquía (segregación 
vertical), un fenómeno también conocido como 
“tubería con fugas” (OMPI 2018).

Los primeros pasos de la segregación de género 
comienzan en el tránsito de la educación univer-
sitaria a los puestos de investigación. Como se 
muestra en el Gráfico 7, este patrón produce el 
“efecto tijera”: comenzando con una alta partici-
pación de las mujeres en los estudios de postgra-
do, la presencia femenina disminuye a lo largo de 
la carrera científica, y la proporción de género se 
invierte al obtener un puesto de investigación. 

Debido a numerosos factores (que se analizan en 
la sección 3), esta segregación de género persis-

1 El fenómeno del techo de cristal se refiere a las barreras invisibles que afectan al avance de las mujeres en sus carreras, 
en particular a su acceso a los puestos directivos de alto nivel. 

te a lo largo del progreso de una mujer en su ca-
rrera de investigación. Las mujeres de LAC están 
infrarrepresentadas en los puestos académicos 
superiores y de liderazgo y, en términos gene-
rales, en cualquier espacio de poder. Del mismo 
modo que los estereotipos construyen la carrera 
científica STEM como algo masculino, el poder 
también se ve como una competencia masculina.

Aunque sólo se dispone de datos por antigüedad 
para unos pocos países, y no es fiable comparar 
los grados de antigüedad ya que difieren mucho 
entre países, los datos disponibles en dos países 
muestran claramente esta tendencia. El Gráfico 8 
y el Gráfico 9 muestran esta trayectoria para Ar-
gentina y Brasil. 

Las mujeres también están subrepresentadas en 
todos los puestos de investigación en los campos 
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Gráfico 10. Proporción de mujeres investigadoras por campo de estudio, 20 18 (o último 
año disponible) 

Fuente: RICYT (datos consultados en septiembre de 2021)

Gráfico 11. Situación de las investigadoras (ETC) en América Latina como % del total de 
investigadores según el sector de trabajo 2019, (o último año disponible)

Fuente: RICYT (datos consultados en septiembre de 2021)
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STEM, un fenómeno conocido como segregación 
horizontal. El gráfico 10 muestra que, según los 
datos de la RICYT para 2018, el porcentaje de mu-
jeres investigadoras que trabajan en temas de in-
geniería y tecnología en la región es muy inferior 
al de los hombres.  En algunos países, como Bo-
livia y Perú, esta participación es inferior al 20%. 
Además, las mujeres siguen estando infrarrepre-
sentadas en las ciencias agrícolas y veterinarias, 
pero tienden a estar sobrerrepresentadas en la 
investigación en ciencias médicas y de la salud y 
en ciencias sociales en la mayoría de los países. 

En resumen, aunque la región de LAC muestra 
mejores resultados que la media mundial en 
cuanto a la paridad entre los investigadores, si-
guen existiendo múltiples barreras, como los es-
tereotipos culturales y las expectativas basadas 

en el género, que impiden a las mujeres alcanzar 
los niveles más altos en la investigación y afec-
tan a sus elecciones disciplinarias. La paridad de 
género se observa a nivel de acceso y en áreas 
específicas, principalmente en ciencias naturales, 
salud y otras asociadas a la industria del cuidado, 
lo que oculta brechas importantes, como las de 
tecnología, ingeniería y matemáticas, que tienen 
un impacto significativo en el acceso a campos 
altamente remunerados e influyentes como la IA, 
el desarrollo de software y las tecnologías digita-
les avanzadas.

El gráfico 11 hace referencia a la brecha de gé-
nero que afecta al empleo en I+D en el sector 
gubernamental y de la enseñanza superior, la 
infrarrepresentación de las mujeres en la investi-
gación es aún más pronunciada en el sector em-

Cuadro 2. Carreras científicas, género y COVID-19

COVID-19 ha tenido un amplio 
impacto en la comunidad científica. 
Los investigadores están luchan-
do por alinear el trabajo de los 
investigadores de STEM y el acceso 
limitado a los laboratorios y a los 
experimentos que requieren tiempo. 
Aunque se necesitan más pruebas 
para un análisis en profundidad 
de los efectos de la pandemia de 
COVID-19 en las mujeres en STEM, 
los estudios iniciales ya muestran la 
amplificación de los desafíos y de las 
barreras para las mujeres científicas. 

Un estudio de la Academia Austra-
liana de Ciencias (AAS), muestra 
que la inseguridad laboral afecta 
más a las mujeres que a los hombres 
y podría hacer retroceder signifi-
cativamente los recientes avances 
hacia la igualdad de género en los 
campos STEM (Gobierno Austra-
liano 2020). La alta proporción de 
mujeres empleadas con contratos de 
corta duración y el hecho de que las 
mujeres todavía tienden a asumir 
una mayor parte de las responsabi-

lidades domésticas y de cuidado son 
algunas de las causas -en México las 
mujeres asumen el 72% del trabajo 
doméstico en promedio (Instituto 
Nacional de Estadística, Geografía e 
Informática 2021).  

En otro estudio (Than, Yin y Myers 
2020) se informó de que las cientí-
ficas de EE.UU. y Europa declararon 
una disminución del tiempo de 
investigación un 5% mayor que 
la de sus compañeros masculinos, 
llegando a un 17% cuando tienen 
al menos un hijo de cinco años o 
menos. La reducción de las horas 
de trabajo o el desempleo de las 
mujeres STEM, pondrá en entredi-
cho las victorias conseguidas por 
las mujeres científicas en la última 
década.

En términos de publicaciones, los 
análisis iniciales sugieren que las 
tasas de publicación de las mujeres 
han disminuido en relación con las 
de los hombres en medio de la pan-
demia. Las mujeres publican menos 
preprints e inician menos proyectos 

de investigación que sus compa-
ñeros masculinos (Frederickson 
2020). Además, en muchos países 
se produjo una amplificación de las 
voces masculinas en los medios de 
comunicación y las instituciones de 
investigación. En el Reino Unido, 
según los datos recogidos por el 
proyecto Expert Women (EWP) de la 
Universidad de Londres, se encontró 
un desequilibrio de 2,7 hombres por 
cada mujer experta que aparecía 
en los principales programas de 
noticias de la televisión y la radio 
británicas sobre la gestión política 
de la crisis del coronavirus en Gran 
Bretaña.

Como afirma la ONU en el informe 
político “El impacto de COVID-19 
en las mujeres” (abril de 2020) “CO-
VID-19 no es sólo un reto para los 
sistemas sanitarios mundiales, sino 
también una prueba para nuestro 
espíritu humano. La recuperación 
debe conducir a un mundo más 
igualitario y más resistente a futuras 
crisis”.
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Gráfico 12. Proporción de autoras en los países de ALC, 2014-2017

Fuente: OEI (datos consultados en septiembre de 2021) 

presarial. La proporción de mujeres investigado-
ras empleadas en este sector en cinco de los siete 
países con datos disponibles -Argentina, Chile, 
Colombia, Guatemala, Uruguay- es inferior al to-
tal del personal empleado, como se muestra en la 
Figura 11 (RICYT 2021). 

 2.5. Producción científica y tecnológica 

En todo el mundo, las mujeres científicas publi-
can menos que sus homólogos masculinos (Liza 
Howe-Walsh y Turnbull 2016). Un estudio re-
ciente que analiza 2,87 millones de artículos de 
la literatura de ciencias de la computación has-
ta 2018, muestra que, si las tendencias actuales 
continúan, la paridad no se alcanzará antes del 
año 2100, y esto según los modelos de proyec-
ción más optimistas del estudio (Wang, Stanovs-
ky e Weihs 2019). 

En LAC, la participación de las mujeres en la pro-
ducción científica es muy heterogénea en toda 
la región. En particular, la proporción de artícu-
los científicos que incluyen la participación de 
al menos una autora va desde el 43% en El Sal-
vador hasta el 72% en Brasil. Después de Brasil, 
los países que encabezan la lista son Argentina 
(67%) y Guatemala (66%), mientras que los países 

en los que la proporción está por debajo del 51% 
son Nicaragua, Chile, Bolivia, Ecuador, Costa Rica, 
República Dominicana y Honduras (OEI 2018). Si 
se observa el total de autores de publicaciones 
científicas entre 2014 y 2017, se ha alcanzado la 
paridad a nivel regional ya que el 46% de los au-
tores son mujeres (OEI 2018).

A pesar de la participación de las mujeres en la 
producción científica, los estudios muestran que 
las mujeres tienen menos probabilidades que los 
hombres de ser primeras o últimas autoras -pues-
tos de autoría más prestigiosos- y que las publi-
caciones con autoría femenina reciben menos 
citas. Asimismo, el porcentaje de mujeres que fi-
guran como primeras y últimas autoras se asocia 
negativamente con el factor de impacto de una 
revista. En otras palabras, a mayor factor de im-
pacto, menor presencia femenina (Shen, Webster 
y Shoda 2018).

En comparación con la proporción de artículos 
científicos que publican cada año, la proporción 
de mujeres que utilizan el sistema de patentes 
es baja. Según datos de la OMPI, en LAC sólo un 
tercio de las solicitudes de patentes internacio-
nales incluyen al menos a una mujer inventora. 
En cuanto a las patentes de EE.UU. realizadas 
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por cesionarios latinoamericanos2, sólo el 22% 
son realizadas por mujeres (Sifontes y Morales 
2020). Además, la participación de las mujeres 
en el sistema internacional de patentes difiere 
según los campos. Están bien representadas en 
la biotecnología (el 58% de las patentes incluyen 
al menos una mujer inventora), los productos far-
macéuticos (56%) y la química orgánica y alimen-
taria (55% y 51% respectivamente). En cambio, 
solo el 16% de las patentes relacionadas con las 
máquinas herramienta, el 15% con la ingeniería 

2 Los países considerados en el estudio son Argentina, Brasil, Costa Rica, Chile, Cuba, Colombia, México, Panamá, Perú, 
Uruguay y Venezuela.

civil y el 14% con los elementos mecánicos tie-
nen al menos una mujer inventora (OMPI 2018).

Cuadro 3. Disponibilidad de información estadística

En los últimos XX años, la información estadística que se 
recoge sobre el género ha aumentado en América Latina, 
tanto en ciencia y tecnología como en educación superior. 
Entre los ejemplos más visibles está el trabajo de la Red 
Iberoamericana de Indicadores de Ciencia y Tecnología 
(RICYT) y la Red Iberoamericana de Indicadores de 
Educación Superior (INDICES). Han estado trabajando 
conjuntamente con los organismos nacionales responsa-
bles de la producción estadística en toda la región para 
elaborar indicadores comparables (RICYT 2021) (Red 
Índices 2021).

Pero se necesitan datos actualizados sobre las actividades 
de educación superior e investigación y desarrollo (I+D) 
en la región para analizar la situación actual y las tenden-
cias de la brecha de género en STEM. Además, como han 
puesto de manifiesto recientemente los resultados del 
Proyecto SAGA de la UNESCO, existe una importante falta 
de datos desglosados por sexo sobre la igualdad de gé-
nero en STEM, lo que dificulta la elaboración de un mapa 
sólido de las necesidades y el desarrollo de iniciativas 
mejor orientadas y de políticas basadas en pruebas.

No siempre es una tarea fácil, ya que en algunos países 
todavía existe un sesgo informativo que dificulta la com-
prensión plena de la situación de las mujeres y el diseño 
de políticas específicas basadas en evidencia. Aunque la 

mayoría de los países disponen de los indicadores básicos 
(es decir, el número de personal de I+D y el sector insti-
tucional por sexo), la disponibilidad disminuye a medida 
que aumenta el nivel de detalle y la complejidad de los 
datos. Esto es especialmente crítico cuando se examinan 
los campos específicos que componen STEM. 

La siguiente tabla muestra el porcentaje de países 
latinoamericanos que han reportado a la RICYT los cinco 
principales indicadores de género en los últimos diez 
años, expresados tanto en número de personas físicas 
(PF) como en equivalentes a jornada completa (EJC). Los 
datos están disponibles en www.ricyt.org. 

Cobertura regional de los indicadores de ciencia y género, 
2021

PF EJC

Personal femenino 100% 71%

Investigadores por sector de empleo 88% 65%

Investigadores por disciplina científica 65% 47%

Investigadores por nivel de formación 65% 53%

Investigadores por grupos de edad 35% 24%

Fuente: cálculos propios a partir de los datos de la RICYT
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3. BARRERAS PARA LA 
PARTICIPACIÓN DE LAS 
MUJERES EN STEM 

3.1 Estereotipos

Los estereotipos de género son uno de los fac-
tores que explican la segregación que afecta la 
incorporación de las mujeres a estudios STEM y 
la incidencia negativa en la retención y la promo-
ción profesional. Los estereotipos tienen lugar en 
diferentes instancias del ciclo vital: la infancia y 
la interacción con la socialización familiar y esco-
lar; las elecciones de las jóvenes para los estudios 
universitarios; y las etapas críticas del proceso de 
toma de decisiones en lugares de trabajo científi-
co. Aunque esos estereotipos parecen ser menos 
persistentes entre las nuevas generaciones, las 
mujeres siguen viéndose afectadas por ellos (A. 
Bello 2020).

Las familias, las comunidades y las instituciones 
educativas -principales agentes intermediarios 
de las grandes pautas culturales- influyen desde 
etapas muy tempranas en las preferencias de es-
tudio y las vocaciones científicas y tecnológicas. 
Durante la socialización primaria, los niños inte-
riorizan representaciones y normas de género 
que construyen su primer bagaje cultural sobre 
los roles femeninos y masculinos en el mundo. 
Debido a que las niñas son menos alentadas a 
desempeñarse en materias relacionadas con 
STEM, los sesgos de género aparecen ya en la 
primera infancia (UNESCO 2018) y tienden a des-
alentar a las niñas a especializarse en STEM.

En la etapa de la escuela primaria y secundaria, 
los profesores y las instituciones pueden seguir 
reforzando (conscientemente o no) este sesgo 
al asumir que algunas disciplinas son más apro-
piadas para las chicas y otras para los chicos, y al 
aplicar pedagogías ciegas al género que acaban 
reproduciendo comportamientos e impactos es-
tereotipados. Se considera que las niñas y las jó-
venes están “mejor preparadas para el cuidado y 
las tareas domésticas” que para los campos STEM.

La elección de la disciplina está condicionada por 
las preferencias de las chicas, los chicos y las iden-
tidades no binarias. La menor atención de los chi-
cos en los estudios considerados “femeninos” es 
también una cuestión de estereotipos de género. 
La interseccionalidad como fuente de diversidad 
social también contribuye a las elecciones edu-
cativas. Por esta razón, las acciones destinadas 
a construir la equidad deben estar orientadas a 
todos los grupos.

Estos tipos de segregación horizontal de género 
en la educación son ampliamente reconocidos 
como una de las raíces de la segregación de gé-
nero en la ciencia. 

3.2 Obstáculos en el avance profesional

La progresión profesional dentro de STEM es 
una tarea dura y requiere tiempo y recursos, 
para cualquier persona que trabaje en la ciencia. 
Como parte del proceso profesional, se espera 
obtener credenciales de doctorado y experiencia 
posdoctoral reconocida, producir una cantidad 
significativa de artículos de calidad, obtener be-
cas en el extranjero y otros logros críticos reque-
ridos para ser contratado como investigador en 
una institución científica y, eventualmente, ser 
promovido (Comisión Europea 2012). Los requi-
sitos profesionales implican una dedicación casi 
exclusiva, altos niveles de movilidad geográfica y 
tiempo disponible.

Para las mujeres, una vez que obtienen su primer 
puesto académico, hay diferentes tipos de obs-
táculos que afectan específicamente a su avance 
en la profesión científica. En primer lugar, existen 
fuertes expectativas sociales sobre el momento 
adecuado para establecer una familia que in-
fluyen en la toma de decisiones, además de los 
determinantes del reloj biológico: en la llamada 
“hora punta”, las mujeres se enfrentan a decisio-
nes biológicas de maternidad. El dilema familia o 
ciencia desanima a las jóvenes a entrar en carre-
ras científicas y produce un abandono temprano 
del sistema, que actúa como filtro. Este problema 
se refuerza al no existir suficiente apoyo institu-
cional para ayudar a las estudiantes de grado a 
enfrentarse a estos retos.
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Por otra parte, la definición de la buena ciencia 
y del mejor desempeño profesional está asocia-
da a un complejo conjunto de factores, estre-
chamente relacionados, aunque diferenciados 
entre las disciplinas, y por supuesto vinculados 
con otros amplios problemas relacionados con 
la ciencia como trabajo, en diferentes contextos. 
Las normas de excelencia científica que se tradu-
cen en criterios de evaluación pueden definir las 
trayectorias científicas y tener un fuerte impacto 
en las oportunidades de promoción. Además de 
esas normas universales que rigen la promoción 
profesional, hay otros factores que intervienen 
en el ejercicio de la profesión científica. Algunos 
de ellos afectan a las mujeres y a los hombres por 
igual, pero otros están muy condicionados por el 
género, a menudo porque se adopta un enfoque 
ciego al género en su diseño.

Por ejemplo, un análisis de la literatura muestra, 
como prueba de los estereotipos culturales im-
perantes, que la calidad del trabajo de los hom-
bres se evalúa inconscientemente mejor que la 
de las mujeres cuando se conoce el género de la 
persona a evaluar, pero no cuando se desconoce 
el género (Comisión Europea, 2012).

Debido a lo que se conoce como “ciencia perifé-
rica” (Díaz y Vessuri 1983) la excelencia científica 
puede expresarse en América Latina de otras for-
mas que los estándares globales que se suelen 
aplicar a la evaluación de la investigación STEM. 
Muchos temas de investigación, socialmente re-
levantes para las necesidades locales, pueden 
no ser considerados temas de relevancia según 
las tendencias globales de la cienciometría. Este 
es también el caso de las tareas técnicas, a me-
nudo relacionadas con la ciencia aplicada, que 
están vinculadas a demandas externas o a acti-
vidades de extensión. Debido a las prácticas de 
discriminación de género, las mujeres tienen más 
probabilidades de supervisar este tipo de tareas 
en el lugar de trabajo de la investigación y/o de 
atender a las cuestiones de relevancia local en los 
proyectos de investigación. Por supuesto, estos 
complejos factores pueden afectar a hombres y 
mujeres que trabajan en países diferentes, en en-
tornos científicos más o menos desarrollados. En 
definitiva, forman parte de un proceso de estrati-

ficación fuertemente relacionado con la división 
sexual del trabajo que refuerza el sesgo de géne-
ro en un grado diferenciado.

Estos ejemplos forman parte de las múltiples ba-
rreras que afectan al avance de las mujeres en las 
carreras científicas, ampliamente descritas en la 
literatura de género con metáforas como “leaky 
pipeline”, “Sticky Floor” y “Glass Ceiling”. Estas ba-
rreras frenan a las investigadoras, manteniéndo-
las en puestos inferiores, incluso en los casos de 
credenciales, capacidades y productividad cientí-
fica similares (Fox Keller 1995) (Etzkowitz, Kemel-
gor y Uzzi 2000).

3.3 Asociación y atención/carga de trabajo dentro 
de las familias

A pesar de algunas mejoras en la división del 
trabajo doméstico, sobre las mujeres siguen re-
cayendo las principales responsabilidades sobre 
dichas tareas. Esto no sólo habla de los estereo-
tipos de género imperantes, sino también de la 
falta de facilidades organizativas y estructurales 
dentro de las instituciones de la Educación Supe-
rior (ES) para hacer frente a las tareas parentales 
(guardería y lactancia, jardín de infancia, norma-
tiva sobre permisos de maternidad/paternidad, 
etc.). En consecuencia, existen importantes obs-
táculos para que las mujeres con responsabilida-
des de cuidado puedan desarrollar eficazmente 
su carrera profesional.

Los contextos culturales, las limitaciones econó-
micas y los acuerdos socio-institucionales para la 
participación de la mujer con hijos en la fuerza de 
trabajo -incluyendo el apoyo moral y físico de la 
familia- variarán según los países y las regiones, 
pero siempre son factores fuertes que determi-
nan la continuidad y el avance de la mujer en la 
carrera científica.

Las diferencias de género presentes en el “ha-
bitus académico” (Bourdieu 1990) adquieren la 
forma de normas, visiones y percepciones dirigi-
das a organizar las prioridades y decisiones rela-
cionadas con ese dilema. Se trata de “valores de 
estilo de vida” que llevan a las mujeres a priorizar 
la familia en las decisiones profesionales, a ha-
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cer sacrificios laborales o a flexibilizar el trabajo, 
especialmente cuando tienen hijos. Aunque las 
preferencias de los hombres, como han demos-
trado pruebas recientes (UNESCO 2018) no cam-
bian significativamente con o sin hijos.

Varios datos muestran que el matrimonio y los 
hijos no parecen tener una influencia significati-
va en la productividad científica y el rendimien-
to académico de las mujeres (Krapf et al., 2014). 
En el caso de la maternidad, hay pruebas que 
demuestran que no hay una influencia significa-
tiva en la productividad científica general de las 
mujeres. En 10.000 respuestas a una encuesta de 
investigadores de economía, no hay pruebas de 
que la baja productividad investigadora esté aso-
ciada a la maternidad (Matthias Krapf 2014). Pero 
esta tendencia general cambia en contextos fa-
miliares específicos, como el de la mujer soltera, 
la maternidad antes de los 30 años o el tener más 
de un hijo. En estos casos, cuando el equilibrio 
entre el trabajo y la familia se volvió más incierto 
y complejo, se pudo observar un efecto perjudi-
cial en la productividad de la investigación.

En un estudio reciente realizado en Argentina, 
se entrevistó a varias científicas para obtener 
testimonios sobre los deberes de cuidado re-
lacionados con la maternidad y la promoción 
profesional. (Lotitto y Szenkman 2020). La ma-
yoría de ellas indicó que en las primeras etapas 
de la carrera académica -con más competencia 
profesional y menos posibilidades de delegar el 
trabajo- la maternidad generaba una desventaja 
en comparación con sus colegas masculinos: el 
acceso a publicaciones, becas o participación en 
proyectos de investigación se hacía más difícil.

Además, el hecho de tener la responsabilidad 
principal de las tareas de cuidado y del hogar 
hace que sea más difícil para la mujer asistir a re-
uniones informales o formales fuera del horario 
académico. Esas reuniones suelen ser la oportuni-
dad para las negociaciones políticas académicas, 
el intercambio de información y otras cuestiones 
críticas para ganar poder dentro de la profesión 
científica. En resumen, todas estas limitaciones 
construyen barreras institucionales, formales e 
informales, que afectan a la brecha de género.

3.4 Acoso sexual y otros tipos de violencia de 
género (VG)

Los esfuerzos de “integración de la perspectiva 
de género” pueden verse socavados por prácti-
cas sexistas como el acoso sexual (Morley 2010). 
El acoso sexual y otras formas de violencia de gé-
nero tienen un impacto significativo en las muje-
res durante la ES y en las decisiones que toman 
sobre el trabajo que realizan, una cuestión que 
todos los financiadores de la investigación debe-
rían tener en cuenta. No hay que restar importan-
cia a los riesgos que conlleva el trabajo de este 
campo.

La región de LAC tiene el mayor número de fe-
minicidios a nivel mundial y la segunda tasa más 
alta de embarazos adolescentes en el mundo. Se 
ha reportado (Maldonado-Maldonado y Acosta 
2018) que las mujeres que viven en Brasil y Mé-
xico se ven fuertemente afectadas por la cultura 
del “machismo”, experimentando violencia física 
y psicológica, discriminación, falta de igualdad 
de oportunidades y reconocimiento limitado de 
su trabajo, habilidades y capacidades. Aunque el 
acceso de las mujeres a la ES no es un problema 
importante, hay varias áreas principales de preo-
cupación: las disparidades entre hombres y mu-
jeres en la promoción y el liderazgo, y el acoso 
sexual de las estudiantes y mujeres que trabajan 
en las facultades.

3.5 Obstáculos en el liderazgo profesional y en la 
toma de decisiones 

Las mujeres están infrarrepresentadas en las 
funciones de liderazgo profesional y de toma 
de decisiones: tanto en los órganos de gobierno 
y evaluación, como “guardianas” (miembros de 
consejos y órganos científicos) o en los puestos 
académicos superiores; en general, en los espa-
cios de poder. Como el imaginario social de la 
ciencia y de los científicos parece ser masculino, 
el poder también se ve como una competencia 
masculina. La naturalización de estos prejuicios 
va en detrimento de las mujeres, los hombres no 
tradicionales y las diversidades de género en los 
espacios de toma de decisiones de la investiga-
ción (Comisión Europea 2008).



28

La sección 2 muestra claramente el patrón de gé-
nero a lo largo de la carrera profesional: la par-
ticipación de las mujeres en la ciencia comienza 
siendo alta en los primeros puestos académicos, 
pero disminuye a medida que se asciende en 
los puestos. En todo el mundo se han recogido 
muchas pruebas para hacer visible el retraso de 
la participación de la mujer en los puestos supe-
riores.

Una serie de dimensiones, ampliamente cubier-
tas por la literatura, explican los retos críticos y 
complejos que la mujer debe afrontar para acce-
der a un papel de liderazgo en la ciencia. Junto 
a las barreras institucionales y las responsabili-
dades de cuidado señaladas anteriormente, las 
prácticas formales e informales de género ocu-
pan un lugar importante.

La falta de transparencia y responsabilidad insti-
tucional afecta a los procedimientos de evalua-
ción aplicados a la financiación y la promoción, 
por ejemplo. Estas prácticas facilitan la discrimi-
nación de género oculta en la forma en que los 
colegas, los directores académicos y otros “guar-
dianes” aplican los estándares de excelencia. Por 
ejemplo, las candidatas son evaluadas como me-
nos competentes que los hombres para los pues-
tos más altos, tanto por sus colegas como por los 
hombres (Comisión Europea 2008).

Además, en los procesos de evaluación en los 
que los resultados de las publicaciones son cri-
terios clave, hay ciertos aspectos que refuerzan 
la desigualdad de género, como que es más co-
mún que el primer puesto de autor sea mascu-
lino. Los recursos de capital social, como se ha 
mencionado anteriormente, desempeñan un pa-
pel específico en la discriminación de género: al 
formar parte de los “clubes de chicos” o de otras 
redes de género similares, los candidatos mas-
culinos adquieren una ventaja adicional para ser 
promovidos a puestos de responsabilidad (Liza 
Howe-Walsh y Turnbull 2016).

En otros lugares profesionales, el liderazgo feme-
nino también se ve afectado por la conjunción 
de esos factores y hace que haya menos muje-
res con experiencia para dirigir organizaciones 

STEM. Esto se ha demostrado en el caso de las 
academias de ciencias de todo el mundo, donde 
menos del 10% de sus miembros son mujeres 
(UNESCO 2018).

4. PRINCIPALES ACTORES E 
INICIATIVAS EN LAC

A lo largo de la última década, diferentes actores 
de la región, desde instituciones gubernamen-
tales y universidades, centros de investigación 
hasta la sociedad civil, organismos internaciona-
les, así como empresas privadas, han puesto en 
marcha diferentes tipos de iniciativas destinadas 
a reducir la brecha de género en STEM. Algunos 
actores de este complejo ecosistema también 
han empezado a actuar juntos para aumentar 
los vínculos interinstitucionales y los esfuerzos 
coordinados necesarios para abordar un tema 
que requiere un enfoque holístico. Además, los 
programas lanzados a nivel mundial por organi-
zaciones internacionales suelen tener presencia 
en muchos países de LAC. 

En muchos países de LAC, las acciones se dirigie-
ron inicialmente a la retención de las mujeres en 
los estudios y trabajos de STEM. Recientemente, 
los esfuerzos se han dirigido también a aumentar 
la visibilidad de los logros científicos de las mu-
jeres y a conectarlos a través de redes regionales 
y nacionales (ONU Mujeres 2020). En los últimos 
años, los países también están creando comités 
interinstitucionales específicos para trabajar en 
la igualdad de género en STEM. Aunque todavía 
no son numerosos, las ONG, los gobiernos y las 
organizaciones internacionales han realizado in-
teresantes esfuerzos para abordar los retos espe-
cíficos a los que se enfrentan las mujeres indíge-
nas y rurales en la educación científica.

Las siguientes secciones presentan algunos de 
los principales actores institucionales en los paí-
ses de LAC. 

4.1 Gobierno 

Cada vez son más los gobiernos de la región que 
reconocen la necesidad de incorporar la igualdad 
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de género y reducir la brecha de género en STEM 
como elemento crucial para fortalecer el ecosis-
tema nacional de I+D y para el beneficio de la 
sociedad.

Como primer resultado, en varios países la inclu-
sión de la perspectiva de género en la admi-
nistración pública se ha establecido, en gene-
ral, a través del diseño de herramientas políticas 
como los planes nacionales de igualdad, las ofici-
nas de la mujer y los observatorios contra la vio-
lencia de género. Este tipo de acciones pueden 
tener expresiones subnacionales y locales a tra-
vés de secretarías específicas con agendas loca-
les. En algunos casos, en el marco de estas accio-
nes se han introducido acciones específicas para 
la equidad en STEM. Por ejemplo: la Secretaría 
Especial de Políticas para Mulheres (SPM-PR) de 
la Presidencia de Brasil ha lanzado la convocato-
ria “Niñas y mujeres Jóvenes que hacen Ciencias 
Exactas, Ingeniería e Informática”.

Recientemente, el número de políticas, progra-
mas e instrumentos jurídicos específicos dirigi-
dos a abordar la igualdad de género en la CTI ha 
ido creciendo. Algunos países han incluido refe-
rencias al tema en sus planes y políticas naciona-
les de CTI. Otros han dado un paso más con el 
establecimiento de una política específica sobre 
igualdad de género en CTI. Por ejemplo:

• Política Institucional Equidad de Género 
en Ciencia y Tecnología 2017-2025 (Chile); 

• Política Nacional para la igualdad entre 
mujeres y hombres en la formación, el 
empleo y el disfrute de los productos de la 
Ciencia, Tecnología, las Telecomunicacio-
nes y la Innovación 2018-2027 (Costa Rica) 

• Programa Nacional para la Equidad de 
Género en la Ciencia, la Tecnología y la In-
novación (Argentina)

La creación de oficinas y comités gubernamen-
tales a alto nivel ha sido otra forma de elaborar 
recomendaciones específicas para la equidad 
de género en CTI. Por ejemplo: el Consejo Asesor 
Presidencial de Mujeres Empresarias de la Vicepre-
sidencia -Consejería para la Equidad de la Mujer 

(Colombia), y el Comité Pro Mujer del Consejo Na-
cional de Ciencia y Tecnología (Perú).

Los programas específicos centrados en la edu-
cación STEM permiten crear acciones de equi-
dad más agudas dirigidas a reforzar el interés de 
las niñas por los estudios científicos y las activida-
des tecnológicas. Por ejemplo: 

• Coalición STEM de la Secretaría de Educa-
ción Superior, Ciencia, Tecnología e Inno-
vación (Ecuador) 

• Niñas STEM PUEDEN de la Secretaría de 
Educación Pública (México) 

• “Hackers Girls Colombia” del Ministerio de 
Tecnologías de Información y Comunica-
ción (Colombia) 

• Clubes de E-chicas y Supermáticas del Mi-
nisterio de Educación (República Domini-
cana) 

Muchos países han puesto en marcha acciones 
para apoyar la participación de las mujeres 
en las carreras STEM y el espíritu empresarial, 
como premios, becas y redes:

• Premio Mujeres Científicas de Nicaragua 
(at Consejo de Ciencia y Tecnología) (Ni-
caragua) 

• Becas del Gobierno Mexicano para ma-
dres (at Consejo Nacional de Ciencia y Tec-
nología) (Mexico) 

• Innova Mujeres at Ministerio de Industria, 
Energía y Minería (Uruguay)

Por último, la producción de estadísticas genera-
les de CTI y de género es un punto de partida para 
las políticas basadas en la evidencia. Por tanto, la 
mayoría de los países de LAC han comenzado a 
incluir datos desglosados por sexo en algunos de 
sus indicadores de CTI. 

4.2 Instituciones de enseñanza superior 

Las universidades están desempeñando un pa-
pel fundamental en la reducción de la desigual-
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dad de género en STEM a todos los niveles. No 
solo están poniendo en marcha políticas y estra-
tegias institucionales para promover la partici-
pación de las mujeres en STEM (García-Peñalvo, 
Bello y Domínguez 2019), sino que también están 
implementando estrategias y mecanismos para 
atraer a las mujeres jóvenes a las carreras STEM, 
así como para retenerlas y promoverlas en las ca-
rreras científicas.

Las universidades de la región están poniendo 
en marcha políticas y planes para la instituciona-
lización e integración del enfoque de la igualdad 
de género que abordan la igualdad de género a 
diferentes niveles, así como políticas específicas 
para atraer y retener a más mujeres en los cam-
pos STEM.

Algunos ejemplos son la Universidad de la Repú-
blica del Uruguay, que cuenta con una Comisión 
Abierta de Igualdad de Género (que comenzó a 
funcionar en 2012), o el Instituto Tecnológico de 
Costa Rica, que cuenta con una Oficina de Igual-
dad de Género (desde 2013) para promover la 
igualdad de oportunidades mejorando el acceso 
de las mujeres a la educación y al trabajo en los 
campos de la ciencia y la tecnología. 

Las universidades también se han esforzado por 
atraer a las mujeres a las carreras STEM a través 
de campañas de atracción y fuertes programas 
de divulgación, jornadas de puertas abiertas y 
charlas sobre carreras en las escuelas, entre otras 
actividades. Por ejemplo, la Universidad Nacional 
del Litoral, en Argentina, a través de Mujeres cien-
tíficas del pasado, del presente y del futuro, una 
iniciativa centrada en cambiar los estereotipos 
hacia las mujeres en STEM y atraer a más mujeres 
(sensibilizando a los estudiantes de primaria y se-
cundaria sobre el género y la ciencia).

También se han tomado medidas para evitar el 
sesgo de género en la admisión de estudiantes, 
a través de la formación de los consejeros de ad-
misión o de comités de selección equilibrados en 
cuanto al género.

También se han introducido cuotas y otras me-
didas para influir en el equilibrio de género. Un 
ejemplo es la Facultad de Ciencias Físicas y Mate-

máticas de la Universidad de Chile, con el Progra-
ma de Ingreso Prioritario de Equidad de Género 
(PEG), que ofrece 70 vacantes especiales para 
mujeres en lista de espera (es decir, por debajo 
del último postulante seleccionado en el proceso 
regular de admisión establecido por el Consejo 
de Rectores de las Universidades Chilenas).

Diferentes universidades (sobre todo en Argen-
tina, Brasil y Chile) han establecido permisos pa-
rentales, ampliación de la duración de las becas 
por paternidad, subsidios por maternidad y cui-
dado de los hijos.

Además, se han creado varias redes y espacios de 
diálogo dentro de las universidades, que también 
colaboran con otros actores sociales, como las 
escuelas o el profesorado no universitario, entre 
otros.

4.3 Organizaciones internacionales 

Las organizaciones internacionales participaron 
ampliamente en la incorporación del tema a las 
agendas regionales y nacionales.

Entre los organismos de las Naciones Unidas, la 
UNESCO ha apoyado e iniciado toda una serie de 
programas, desde redes regionales a gran escala 
hasta iniciativas regionales específicas y activida-
des locales sobre la igualdad de género en STEM. 
El programa de becas For Women in Science se 
puso en marcha en cooperación con L’Oréal para 
el reconocimiento de las investigadoras y sus 
contribuciones a los retos mundiales. El proyecto 
STEM and Gender Advancement (SAGA), en co-
laboración con la Agencia Sueca de Cooperación 
Internacional para el Desarrollo, proporciona he-
rramientas a los gobiernos y responsables políti-
cos para reducir la brecha de género existente en 
los campos STEM. En este mismo contexto, Gen-
derInSite, en colaboración con la Organización 
de Mujeres en la Ciencia para el Mundo en Desa-
rrollo (OWSD), ha utilizado un prisma de género 
para examinar las consecuencias de las políticas 
y los programas en los campos de STEM, con el 
objetivo de revelar las diferencias en la participa-
ción igualitaria de mujeres y hombres. La OWSD 
es un actor global y ofrece programas de becas y 
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Cuadro 4. Fomentar la participación de las mujeres y las niñas en STEM en los países 
en desarrollo - el Banco Mundial

Más allá de la brecha salarial que supone la escasa repre-
sentación de las mujeres en STEM, la baja representación 
femenina en estos campos es una oportunidad perdida 
para las economías. Conseguir que más mujeres y niñas 
entren en STEM ampliaría y aprovecharía mejor la reserva 
de talento disponible. A nivel de empresa, puede mejorar 
la productividad, la creatividad y los beneficios (ver 
(Hammond, et al. 2020) para una revisión detallada de la 

literatura). Con tanto en juego, es importante fomentar la 
participación de las mujeres y las niñas en STEM me-
diante un enfoque holístico. El Banco Mundial ha estado 
trabajando con diferentes países de América Latina y el 
Caribe para explorar políticas y adaptarlas a los objetivos y 
prioridades nacionales. A continuación, algunos ejemplos 
de iniciativas concretas emprendidas en la región. 

Diagnosticar y abordar los prejuicios de género en el aula. 

Partiendo de una sólida base empírica, el Banco Mundial 
desarrolló Teach, una herramienta gratuita de observación 
en el aula que tiene como objetivo apoyar el análisis de 
la calidad de las prácticas de los profesores que ayudan a 
desarrollar las habilidades socioemocionales y cognitivas 
de los estudiantes (Molina, et al. 2018). Uno de los cuatro 
componentes de la herramienta mide si el profesor crea 
una cultura propicia para el aprendizaje tratando a los 
alumnos con respeto, respondiendo a sus necesidades 
y desafiando los estereotipos. Mide hasta qué punto 

el profesor no muestra prejuicios de género y desafía 
los estereotipos de género en el aula. Para abordar las 
conclusiones de la evaluación de Teach, el Banco Mundial 
desarrolló Coach, un nuevo programa para fomentar las 
buenas prácticas de enseñanza. Los planes incluyen abor-
dar y desafiar los estereotipos y prejuicios de género en el 
aula en los materiales de formación para los profesores. 
Teach and Coach se ha aplicado con éxito en países de la 
región de LAC, como Brasil, Colombia, Ecuador, Guyana y 
Uruguay.

premios para promover la carrera de las mujeres 
científicas en el mundo en desarrollo.

ONU Mujeres puso en marcha en 2016 la asocia-
ción mundial Equals con la Unión Internacional 
de Telecomunicaciones (UIT), el Centro de Co-
mercio Internacional, la GSMA (Groupe Special 
Mobile Association) y la Universidad de las Nacio-
nes Unidas. Su trabajo ha sido pionero en la con-
cientización sobre la igualdad digital de género. 
La iniciativa Tech4Girls, implementada en Argen-
tina y Brasil, tiene como objetivo impulsar la con-
fianza de las niñas en STEM mediante el desarro-
llo de habilidades tecnológicas e informáticas de 
las niñas. En asociación con la ONG costarricense 
Cooperativa Sulá Batsú ha puesto en marcha TIC-
as La Ciencia nos Necesita. El programa se centra 
en las mujeres rurales y en el desarrollo de sus ha-
bilidades tecnológicas.

Entre las instituciones internacionales de finan-
ciación, el Banco Interamericano de Desarrollo 
(BID) ha financiado diferentes proyectos como 
STEM - WISE Latin America y también ha reali-
zado diferentes estudios sobre el tema. El Banco 
Mundial también es otro actor activo en la región 
(ver Cuadro 4).

La UE ha apoyado varias iniciativas en la región, 
por ejemplo a través de Erasmus+ Program y 
de EU Horizon 2020. Dos ejemplos son W-STEM 
initiative con 9 universidades de LAC, dedicada 
a mejorar las estrategias y mecanismos de atrac-
ción, acceso y orientación de las mujeres en el 
programa de educación superior STEM de Ame-
rica Latina (Chile, Colombia, Ecuador, Costa Rica 
y México), y el proyecto ActonGender, que tra-
baja directamente con instituciones académicas 
y científicas que quieren incluir más igualdad de 
género en sus planes de educación. 
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Prevención y respuesta a la violencia de género (VG) en los campos STEM. 

1 https://blogs.worldbank.org/voices/taking-fight-against-gender-based-violence-schools 
https://www.worldbank.org/en/topic/education/brief/safe-and-inclusive-schools-initiative-ensuring-healthy-environ-
ments-for-all-boys-and-girls-to-learn  

Hay multitud de factores que impiden a las mujeres y a las 
niñas entrar y permanecer en los campos de educación y 
trabajo de las STEM, como la desproporción de las responsa-
bilidades de cuidado de los niños en el hogar, las restric-
ciones de movilidad y las diferentes formas de VG. El Banco 
Mundial se ha comprometido a invertir en la prevención 
y el tratamiento de la VG como parte de su Iniciativa de 
Escuelas Seguras e Inclusivas, que tiene como objetivo 
garantizar que todas las niñas y los niños tengan entornos 
saludables y se sientan seguros para aprender. Abordar la 
discriminación y la violencia en la escuela y en el camino a 
la escuela en contextos de alta prevalencia de la violencia 
contra los niños disminuye una de las principales barreras 
para la educación y el aprendizaje. Para 2023 su objetivo es 

tener de 12 a 36 proyectos con intervenciones específicas 
para prevenir la violencia escolar. En la actualidad, un pro-
yecto en la República Dominicana incluye la formación de 
profesores en materia de prevención de la violencia escolar.1  
En el ámbito de la educación superior, las operaciones están 
tomando medidas clave para prevenir, informar y responder 
al acoso y el abuso sexual (Rubiano-Matulevich 2019). Entre 
ellas se encuentran: (i) desarrollar una sólida política contra 
el acoso sexual (y un código de conducta); (ii) establecer un 
mecanismo de denuncia justo, accesible y transparente que 
garantice la confidencialidad y la seguridad al denunciar un 
incidente; y (iii) educar y concientizar a los estudiantes y al 
personal a todos los niveles sobre cómo reconocer, prevenir 
y responder al acoso sexual. 

Asignar recursos para incentivar económicamente la incorporación de más mujeres a las operaciones 

STEM. 

Esto es particularmente crítico dado que el mayor nivel edu-
cativo de los padres y los mayores ingresos del hogar suelen 
estar asociados con el nivel de compromiso y rendimiento 
de los niños en la ciencia (Betancur, Votruba-Drzal y Schunn 
2018). En Perú, el proyecto de Fortalecimiento del Sistema 
de Ciencia, Tecnología e Innovación tiene como objetivo 
contribuir a la igualdad de género mediante el aumento 
de la participación de las mujeres en el sistema de Ciencia, 
Tecnología e Innovación (CTI) de Perú.  En particular, la 
operación ofrece incentivos específicos a las investigadoras 
para fomentar y aumentar su participación mediante (i) 
asignando un peso adicional a las candidaturas de investi-
gadoras (que es inversamente proporcional al número de 
investigadoras en el campo) en el proceso de selección de 
las becas de doctorado y (ii) la financiación de ventanillas 
de subvención para el emprendimiento que priorizarán 
las propuestas lideradas por mujeres. En Santa Lucía, 
donde hay pruebas de una baja representación de mujeres 
empleadas en puestos técnicos en el sector energético, el 

Banco Mundial está apoyando los esfuerzos del gobierno 
para proporcionar oportunidades de educación, formación y 
empleo para las mujeres a través del Proyecto de Desarrollo 
del Sector de Energías Renovables. Las actividades incluyen: 
(i) ofrecer un nuevo programa anual de becas dedicado a 
las mujeres para que cursen carreras de ingeniería eléc-
trica o mecánica; (ii) ofrecer prácticas ampliadas de 3 a 9 
meses para las mujeres matriculadas en los programas de 
ingeniería eléctrica y mecánica; (iii) llevar a cabo programas 
de divulgación en la escuela secundaria para informar a 
los futuros graduados de las oportunidades educativas y 
de empleo en los sectores de la ingeniería y la energía; y, 
(iv) organizar ferias de empleo anuales para apoyar a sus 
graduados a encontrar un empleo remunerado en el sector 
energético.
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4.4 Sector privado  

El sector privado ha surgido como un nuevo e 
importante actor que ha lanzado iniciativas de 
menor y mayor envergadura dirigidas a las distin-
tas etapas del ciclo de vida tanto a nivel regional 
como nacional.  

Algunos ejemplos en la región, incluyen:

• El programa STEM de Mastercard se diri-
ge a las niñas a una edad temprana, en-
señándoles la tecnología de la empresa. 

• Women TechMakers de Google da visi-
bilidad y motiva a las mujeres interesa-
das en la tecnología a través de diversos 
eventos.

• Las empresas están bien equipadas y 
tienen experiencia en el desarrollo de las 
habilidades de liderazgo de las jóvenes, 
como por ejemplo a través de la Inicia-
tiva de Liderazgo Femenino de Oracle en 
Colombia, que ofrece charlas de motiva-
ción.

• Intel imparte formación profesional y 
pone en contacto a estudiantes del úl-
timo año de estudios con ingenieros de 
Intel. Así, el sector privado ofrece nuevas 
oportunidades para una mayor colabo-
ración y proyectos innovadores.  

• Coderise, implementado por la Funda-
ción Coderise en cooperación con Hol-
berton School, se dirige especialmente a 
los jóvenes desfavorecidos de Colombia 
y la República Dominicana a través de la 
educación en programación de softwa-
re y habilidades digitales. Su programa 
Code your Future en Colombia ofrece 
oportunidades a los refugiados y a los 
jóvenes desfavorecidos que quieren 
convertirse en desarrolladores de sof-
tware. La organización también ofrece 
un campo de entrenamiento de inglés 
para jóvenes que quieran trabajar en el 
extranjero.  

4.5 Agencias de cooperación nacional e 
internacional y embajadas y organizaciones 
de la sociedad civil

Diferentes organizaciones de la sociedad civil de 
la región trabajan en la promoción de las mujeres 
en STEM centrándose en diferentes aspectos del 
desarrollo de las mujeres como científicas, desde 
la atracción hasta la retención y el avance. Entre 
otras: 

 » Women Who Code es una organización que 
trabaja a nivel mundial para potenciar el pa-
pel de las mujeres en funciones de líderes 
técnicas, ejecutivas, fundadoras, miembros 
de juntas directivas e ingenieras de software.

 » TECHnovation Girls es un programa dirigido 
exclusivamente a mujeres jóvenes para ins-
pirar la búsqueda de STEM. Dirige la mayor 
competición mundial de tecnología y em-
prendimiento para chicas de secundaria y 
bachillerato (10-18 años).

Las agencias de cooperación de varios países 
también han contribuido, en asociación con or-
ganizaciones locales públicas o privadas, a abor-
dar la brecha de género en STEM. Algunos ejem-
plos son:

• La Agencia Sueca de Cooperación Interna-
cional para el Desarrollo (SIDA) trabaja en 
cooperación con organizaciones inter-
nacionales como la OWSD y la UNESCO 
en cuestiones de género y STEM. 

• El Centro Internacional de Investigación 
para el Desarrollo (CIID) de Canadá tiene 
una fuerte intervención en el apoyo a 
la investigación con enfoque de géne-
ro en la región. Ha lanzado el Programa 
de Estancias Postdoctorales para Mujeres 
Indígenas Mexicanas en STEM en coope-
ración con la agencia gubernamental 
mexicana CONACyT y el Centro de Investi-
gación y Enseñanza Superior en Antropo-
logía Social (CIESAS).

• La Organización de Estados Iberoameri-
canos (OEI), como principal agencia de 
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Cuadro 5. Programa de Mujeres en la Ciencia en las Américas – el British Council 

El Programa Mujeres en la Ciencia 
en las Américas del British Council 
tiene como objetivo promover una 
ciencia más diversa y con mayor 
representación de género median-
te: el aumento de la presencia de 
las niñas en STEM; el apoyo a las 
científicas de STEM con capacita-
ción; el fortalecimiento de las redes 
de investigadoras en colaboración 
con el Reino Unido; y el desarrollo 
de políticas para promover un mayor 
acceso e influencia de las mujeres en 
la ciencia.

A pesar de una mayor presencia 
entre los investigadores de la región, 
reconocemos que las mujeres siguen 
enfrentándose a muchos retos a la 
hora de seguir una carrera en STEM, 
y que estos son complejos y varia-
dos, y por lo tanto no son fáciles de 
abordar.

Para hacer frente a estos retos, el 
British Council reconoce un enfoque 
de ciclo de vida, con iniciativas 
dirigidas desde las jóvenes, hasta las 
investigadoras experimentadas. Así 
abordan el trabajo con una perspec-
tiva interseccional, reconociendo la 
diversidad de identidades de género 
y orígenes.

1. Inspiración: infancia, formación 
y decisiones profesionales en las 
primeras etapas

2. Reconocimiento: apoyo al desarro-
llo de la carrera y a las credenciales 
formales e informales, así como a 
los resultados académicos 

3. Influencia: aumento de la 
representación de las mujeres en 
todos los niveles de la enseñanza 
superior y entornos de investiga-
ción/políticos, y representación 
para apoyar la inspiración

4. Desarrollo institucional: culturas 
de trabajo favorables y mejores 
entornos y resultados para las 
mujeres en la ciencia.

En toda LAC, British Council ha 
colaborado con socios como la 
UNESCO, el King’s College de Londres 
y el Museu do Amanhã (Museo del 
Mañana), y ha puesto en marcha 
proyectos que abarcan todo el ciclo 
vital: desde la formación de profeso-
res en pedagogías sensibles al géne-
ro o transformadoras para niños en 
edad escolar en Brasil y Colombia, 
hasta la tutoría de investigadores 
en México y Perú, y el diseño de un 
marco de igualdad de género para 
los sistemas de educación superior 
en Brasil.

En 2021 también han puesto en 
marcha la beca mundial Women in 
STEM, que hasta ahora ha propor-
cionado una beca completa a 48 
mujeres de 8 países de la región 

que, de otro modo, no habrían 
podido estudiar un máster en el 
Reino Unido. De hecho, desde 2018, 
han colaborado con más de 14.000 
investigadoras, personal académico 
y estudiantes; su contenido ha sido 
visto por más de 70.000 personas; 
y la campaña de becas ha llegado a 
20 millones de personas en toda la 
región.

British Council trabaja con un enfo-
que de múltiples partes interesadas, 
reuniendo a responsables políticos 
de diferentes países para que par-
ticipen en foros y diálogos políticos 
sobre STEM e igualdad de género. 
Se proponen establecer para 2022 
UK-AMERICAS Women in Science 
Association, una iniciativa de ámbito 
regional que capitalice practicas 
compartidas, proporcione un apren-
dizaje específico para el contexto y 
sirva de espacio clave para reforzar 
la influencia y las políticas transfor-
madoras para las mujeres en STEM 
en colaboración con organizaciones 
de mujeres, académicas e investiga-
doras del Reino Unido.

Para más información sobre el 
programa, visite el sitio web para 
ver las oportunidades, los podcasts y 
la revista Women in Science.

https://www.britishcouncil.org.br/
mulheres-na-ciencia 

cooperación multilateral regional, apoya 
diferentes proyectos nacionales para im-
plementar planes de equidad en géne-
ro, ciencia y educación. La OEI también 
apoya el bianual Congreso Iberoamerica-
no de Género, Ciencia y Tecnología, una 
iniciativa de una red regional de acadé-
micos sobre género en ciencia y tecno-
logía.

• Varias embajadas y representaciones de 
gobiernos extranjeros en LAC han apo-

yado iniciativas, por ejemplo, en Perú, la 
Embajada Británica ha apoyado el pro-
grama STEM es para Chicas dirigido a ni-
vel de escuela primaria y secundaria y la 
Embajada de Estados Unidos ha apoya-
do el programa STEM para todas dirigido 
a estudiantes de secundaria. En México 
la Embajada de Estados Unidos también 
ha contribuido al programa Mujeres en 
STEAM de Yucatán.   
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4.6 Panorama de las acciones en ALC

Existen importantes divergencias entre los paí-
ses en cuanto a la presencia de esas acciones y 
su eficacia. La incorporación de la perspectiva de 
género en STEM está fuertemente relacionada 
con la vinculación general de factores como: la 
madurez del sistema de CTI en un país, el tamaño 
de su fuerza de trabajo en C&T, su historia, el con-
texto político y cultural, y el marco institucional 
(UNESCO 2018).  

Una visión general de estas iniciativas muestra 
que hay un enfoque dirigido principalmente al 
nivel de educación secundaria, y al nivel de doc-
torado/postdoctorado, así como a las mujeres 
investigadoras. Además de las redes y las mesas 
redondas, también se han puesto en marcha pro-
gramas de premios y becas para reconocer el ren-
dimiento de investigadoras y científicas jóvenes 
y ambiciosas. Varios programas también se han 
dirigido al creciente grupo de jóvenes empresa-
rias, o STEMprendedores, apoyándolas mediante 
iniciativas y, en ocasiones, proporcionándoles 
fondos para sus empresas de nueva creación y 
negocios electrónicos. Los programas de men-
tores han sido especialmente relevantes para 
garantizar las referencias de las mujeres jóvenes 
que siguen una carrera en los campos de STEM.

5. CONCLUSIONES Y 
RECOMENDACIONES 

La región de LAC ha experimentado mejoras sig-
nificativas en cuanto a la inclusión de las mujeres 
en STEM en diferentes etapas del ciclo de vida y, 
hoy en día, es una de las dos regiones del mundo 
con mayor porcentaje de mujeres investigadoras. 
Diferentes actores han desempeñado un papel 
significativo en la promoción de la igualdad de 
género. Como resultado, se está incorporando la 
perspectiva de género en las agendas públicas 
de LAC, lo que confirma la importancia del tra-
bajo de la última década para tomar conciencia 
sobre las brechas de género en STEM. La mayoría 
de los países de la región han emprendido accio-
nes a nivel de políticas para mejorar el escenario, 
incluyendo leyes y planes de igualdad, iniciativas 

STEM a nivel universitario, entre otras. Los acto-
res privados e internacionales también han des-
empeñado un papel importante en el proceso de 
dar visibilidad al tema.

5.1 Desafíos futuros: una perspectiva regional

A pesar de estos avances, la región sigue presen-
tando un contexto muy variado en cuanto a la 
adopción de las STEM por parte de las mujeres y 
las niñas, y siguen existiendo brechas y barreras 
en las distintas etapas del ciclo vital como conse-
cuencia de diferentes variables. En algunos paí-
ses más que en otros, el camino hacia la igualdad 
de género en las carreras académicas y de inves-
tigación, particularmente en STEM, aún debe ser 
pavimentado. Además, en todos los países de la 
región persiste la segregación horizontal y ver. 

Existe una importante falta de conciencia entre 
las generaciones más jóvenes sobre el potencial 
de los estudios STEM. Hay varios factores dife-
rentes que hacen que los estudios y trabajos de 
STEM sean menos “atractivos” para las niñas y las 
jóvenes. Esto se complementa con el hecho de 
que en varios países de LAC existe una incom-
prensión generalizada en la sociedad sobre las 
propias carreras STEM, que tienden a ser consi-
deradas más difíciles y duras que otros estudios 
y profesiones, como las relacionadas con las cien-
cias sociales. Por supuesto, esta es una clara ba-
rrera cultural que afecta a las vocaciones STEM 
para todos los jóvenes. Además de esto, está la 
representación social estereotipada de género 
sobre el rendimiento educativo y las opciones 
profesionales. Aunque la situación está cam-
biando, con frecuencia se percibe que los niños 
y los jóvenes tienen las aptitudes necesarias para 
abordar esos estudios y así las carreras STEM se 
siguen percibiendo como dominios masculinos.

Los estereotipos están muy extendidos en la so-
ciedad y las ideas erróneas también se propagan 
en las familias y a través de los profesores. Por lo 
tanto, también son muy necesarias las acciones 
que aborden los desafíos de los estereotipos, es-
pecialmente en estos grupos.
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A nivel educativo, entre otras, hay dos caracterís-
ticas que dificultan la matriculación de las niñas 
en los estudios STEM y refuerzan las tendencias 
de la brecha de género. En primer lugar, la falta de 
pedagogías, herramientas e infraestructuras de 
STEM con perspectiva de género, que afecta a la 
mayoría de las escuelas públicas y privadas, espe-
cialmente a las que están alejadas de los centros 
urbanos y culturales y a las que se encuentran en 
zonas rurales, y esto repercute en la capacidad 
de los profesores para hacer más interesantes los 
estudios de STEM. En segundo lugar, la pobreza 
persistente y el dualismo estructural (fuertes di-
ferencias socioeconómicas entre regiones intra-
nacionales) afectan al acceso social a los recursos 
de las TIC (competencias digitales, infraestructu-
ras de comunicación y aparatos informáticos).Las 
niñas y las mujeres tienden a verse más afectadas 
por la pobreza que la población en general.

Dadas las características socioeconómicas de la 
región, es muy importante considerar las dis-
criminaciones interseccionales. En general, las 
niñas y mujeres afrodescendientes o de comu-
nidades indígenas se enfrentan a serias barreras 
cuando aspiran a carreras STEM. Por ello, las auto-
ridades públicas y diversos agentes sociales abo-
gan cada vez más por una cultura científica más 
integradora, que puede lograrse cambiando las 
actitudes discriminatorias, los procedimientos in-
ternos de trabajo y la selección de personal de las 
instituciones educativas y de investigación. Tam-
bién hay que abordar las barreras lingüísticas, ya 
que las niñas indígenas suelen quedar excluidas 
de la educación en el nivel primario porque las 
clases no se imparten en su lengua materna, sino 
sólo en la lengua nacional.

Cuanto más bajo es el nivel socioeconómico, más 
relevantes son todas estas barreras para el de-
sarrollo de las niñas y las mujeres a través de la 
educación. A esto se añade el sexismo en la so-
ciedad, en particular en el mundo académico, es 
un grave problema que dificulta la progresión de 
las estudiantes en las disciplinas STEM y el acceso 
de las investigadoras a puestos de mayor respon-
sabilidad y liderazgo. En varios casos, como en el 
de las Facultades de STEM, esta “cultura machis-
ta” se refleja en la estructura organizativa y en los 

procedimientos de trabajo, lo que da lugar a pa-
neles desequilibrados para la elección de nuevos 
profesores, en los que los hombres superan a las 
mujeres.

Al igual que en otros países en desarrollo, el es-
caso compromiso con las carreras científicas 
también se debe al bajo nivel general de digi-
talización de los estudiantes y de la sociedad 
en general. Abordar este reto puede contribuir 
a solucionar la diferencia en la aceptación de las 
carreras STEM entre chicos y chicas y a cambiar 
los estereotipos sobre las propias carreras STEM.

En los casos en los que las mujeres han optado 
por cursar estudios STEM, puede resultarles difí-
cil progresar en su carrera. Las mujeres profe-
sionales que han alcanzado puestos más altos se 
han quejado a menudo de haber trabajado más 
que sus colegas masculinos y de haberse benefi-
ciado menos que los hombres de las oportunida-
des financieras para la investigación.

Entre los factores contextuales que hay que tener 
en cuenta, más allá de las ideas erróneas de la so-
ciedad y los estereotipos persistentes y perjudi-
ciales, algunos pueden señalar la falta de políti-
cas específicas para la igualdad de género en 
STEM. Las actividades esporádicas y limitadas en 
el tiempo, los presupuestos limitados y el escaso 
enfoque específico en STEM son algunas de las 
características negativas de estas intervenciones. 
Además, en general, estas iniciativas fallan en in-
cluir a las mujeres rurales, los padres, los profeso-
res y los hombres. 

Esta debilidad de las políticas de género suele es-
tar relacionada con la inestabilidad institucional, 
que a su vez genera una ausencia de políticas a 
largo plazo. La ciencia es un logro complejo que 
necesita una fuerte planificación, un claro com-
promiso con las actividades de implementación 
y un seguimiento regular de los resultados de las 
políticas aplicadas.

Uno de los principales problemas de las iniciati-
vas existentes es la falta de información sobre sus 
resultados y su repercusión, así como de infor-
mación sobre su éxito en la consecución de sus 
objetivos. Muchas iniciativas fueron ambiciosas 
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Nivel de educación

en la fase inicial de ejecución, pero no necesaria-
mente lograron alcanzar sus resultados y tener 
algún impacto. Por lo tanto, es importante apren-
der de las buenas prácticas y de los elementos 
que han tenido éxito, también hay que aprender 
de lo que no ha funcionado. De este modo, será 
posible evitar que se repitan los mismos errores. 
Esto requiere, no obstante, transparencia por 
parte de los actores que ponen en marcha estas 
iniciativas. Esta falta de evaluación del impacto 
(y su relación con la debilidad de las actividades 
de coordinación y articulación) conduce a un fre-
cuente solapamiento de las iniciativas de género 
entre los diferentes actores del sector público y 
privado. Además, también se necesitan datos 
desglosados por sexo sobre la igualdad de géne-
ro en STEM, para poder hacer un buen mapeo de 
las necesidades y el desarrollo de iniciativas me-
jor orientadas y políticas basadas en evidencia.

5.2 Recomendaciones 

La pandemia de COVID-19 ha puesto de mani-
fiesto el papel clave de STEM y de las mujeres en 
este ámbito en la respuesta a esta y otras crisis. 
Las siguientes recomendaciones son un punto 
de partida para superar los múltiples retos rela-
cionados con la igualdad de género en STEM en 
la región que se han destacado anteriormente.

Los datos han demostrado la existencia de bre-
chas educativas específicas en STEM. Abordarlas 
podría contribuir a aumentar el empleo y la pro-
ductividad y a reducir la segregación laboral. 

Una de las principales recomendaciones es abor-
dar los estereotipos sociales y culturales en los 
países de LAC en todas las etapas del ciclo vital. 
El compromiso, el interés y las aspiraciones pro-
fesionales futuras en el campo de STEM están 

condicionados por las normas, los prejuicios y 
los estereotipos de género. La educación puede 
desempeñar un papel fundamental a la hora de 
fomentar el interés de las niñas y las jóvenes por 
las STEM y así atraer a más chicas a este ámbito.

Las iniciativas, incluso en las primeras etapas, de-
berían considerar la posibilidad de trabajar con 
los profesores y las familias para identificar y 
abordar los estereotipos en la escuela. Las pri-
meras acciones podrían suponer un primer paso 
para fomentar la pasión de las niñas y las jóvenes 
por los estudios STEM y reforzar las competen-
cias científicas y digitales.  

La falta de modelos de conducta sobre el género 
para las expectativas de los padres y la falta de 
profesoras de STEM en secundaria han sido reco-
nocidos a menudo como uno de los principales 
desafíos. La inclusión de la dimensión de géne-
ro en las habilidades de enseñanza de STEM y 
en las estrategias pedagógicas podría no sólo 
mejorar la condición de igualdad sino también la 
calidad de la educación en los países de LAC. En 
todas las etapas del ciclo de vida, las iniciativas 
inspiradoras en materia de educación deben es-
tar vinculadas a la capacitación técnica.

En los últimos años, algunas iniciativas también 
están implementando un enfoque STEAM (Cien-
cia, Tecnología, Ingeniería, Arte y Matemáticas) 
en la educación, que promueve el aprendizaje 
interdisciplinario que fomenta la creatividad, la 
colaboración y el diseño de soluciones eficaces 
para resolver problemas o necesidades en entor-
nos sociales y ambientales.

Algunas de las acciones que podrían llevarse 
a cabo para abordar las brechas de género en 
STEM a nivel educativo incluyen:
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 » Charlas inspiradoras sobre modelos de con-
ducta, vocaciones científicas y estereotipos 
para las niñas en las escuelas 

 » Festivales de codificación y tecnología, for-
mación en habilidades digitales y actividades 
de inclusión digital para estudiantes

 » Programas de mentoría sobre habilidades y 
carreras STEM para estudiantes de nivel bá-
sico

 » Exposiciones y seminarios públicos, hackato-
nes y maratones de edición de Wikipedia

 » Asistencia a jóvenes estudiantes en proyec-
tos de investigación STEM

 » Trabajo de divulgación y compromiso con las 
partes interesadas en STEM, las escuelas y las 
universidades 

 » Formación de profesores sobre la dimensión 
de género en la educación STEM y estrate-
gias pedagógicas

 » Diseño y aplicación de guías sobre la VG en 
escuelas y universidades 

Diferentes retos, como los estereotipos y la falta 
de modelos de conducta, afectan al interés de las 
niñas por las STEM desde una edad temprana. Sin 
embargo, incluso cuando las mujeres se gradúan 
con títulos en STEM, muchas no están empleadas 
en un campo relacionado con STEM.

La discriminación por razón de sexo, el acoso, 
los prejuicios en la contratación y en el lugar 
de trabajo, así como la falta de mecanismos 
adecuados de reincorporación, y las barreras 
institucionales (estructura, gobernanza, políti-
cas, normas y valores) también desaniman a las 

mujeres a la hora de incorporarse, permanecer o 
progresar en trabajos relacionados con STEM.

Hay que potenciar la igualdad de género en las 
vías de acceso a los puestos de trabajo, contra-
tación, retención y promoción. También hay que 
promover las medidas de conciliación de la vida 
laboral y familiar y la igualdad de condiciones 
de trabajo. Además, para facilitar la progresión 
de las mujeres en los puestos de toma de decisio-
nes en los consejos académicos o empresariales, 
es necesario formarlas en el desarrollo personal 
de habilidades de liderazgo.

Una de las estrategias para reforzar el desarrollo 
de la carrera de las mujeres científicas y tecnólo-
gas son los programas de mentoría basados en 
planes sistemáticos que integran un enfoque de 
igualdad de género. Si bien estas experiencias 
son aún incipientes en LAC, los resultados de 
otras latitudes muestran que este tipo de men-
torías promueven aprendizajes y competencias 
que permiten a las mujeres diseñar estrategias 
para alcanzar con éxito sus objetivos y superar los 
obstáculos que frecuentemente enfrentan en el 
desarrollo de sus carreras (microdesigualdades, 
sesgos de género en los criterios de selección y 
promoción que las perjudican, diversas manifes-
taciones de acoso, entre otros). Para ser eficaz, la 
mentoría debe apoyarse en un plan de acción/
interacción con objetivos y duración claramente 
establecidos, roles definidos (mentores y alum-
nos) y responsabilidades y objetivos acordados. 
Su duración, modalidades y tiempos de interac-
ción se establecen y acuerdan desde el principio, 
así como los principios de confidencialidad.

Es necesario que los diferentes agentes relevan-
tes en las carreras STEM -incluidos los compañe-
ros académicos, los directivos, los líderes científi-
cos, los miembros de los consejos de evaluación, 

Nivel de desarrollo de la carrera en STEM



CILAC 2021 - OBJETIVO DE DESARROLLO SOSTENIBLE 5:  IGUALDAD DE GÉNERO

39

etc.- mejoren la visibilidad y el reconocimiento 
de las mujeres en STEM, reconociendo los méri-
tos de la carrera científica de las mujeres en es-
tos campos y, de forma más amplia, logrando su 
participación efectiva en la toma de decisiones 
y en el establecimiento de la agenda de ciencia, 
tecnología e innovación.

Algunas de las acciones que podrían llevarse 
a cabo para abordar las brechas de género en 
STEM a nivel de desarrollo profesional son: 

 » Becas y programas de tutoría para las estu-
diantes e investigadoras para fomentar las 
vocaciones STEM y el desempeño profesional 

 » Talleres sobre emprendimiento e innovación 
para mujeres en STEM

 » Oportunidades de intercambio para investi-
gadoras de alto nivel (visitas a laboratorios, 
universidades y parques de ciencia y tecno-
logía en diferentes países)

 » Formación específica y práctica para jóvenes 
profesionales en habilidades sociales 

Nivel político y sistémico

Como se ha comentado en los apartados ante-
riores, es necesario un nuevo paradigma basado 
en un enfoque sistémico para conseguir cambios 
estructurales, así como políticas nacionales de 
igualdad de género más específicas y estrategias 
nacionales a largo plazo. En este sentido, las ini-
ciativas deben partir de un diálogo interinsti-
tucional. Para garantizar la sostenibilidad de las 
iniciativas, es urgente contar con estrategias y 
políticas nacionales que puedan sobrevivir a los 
cambios de gobierno, reforzando la coordinación 
entre los ministerios y otras instituciones clave.  
Para lograr las mejores intervenciones es necesa-
rio que tanto los actores nacionales como los re-
gionales colaboren directa e indirectamente con 
los gobiernos para trabajar en la consecución de 
la igualdad de género a nivel nacional, regional e 
internacional, con el fin de garantizar resultados 
a largo plazo y que se refuerce la coordinación de 
acciones y recursos entre los organismos y ofici-
nas públicas.

La aplicación de políticas públicas sobre género 
y CTI implica no sólo la definición de objetivos 
y recursos para su aplicación. También requiere 
una voluntad política de evaluar los resultados, 
los efectos y el impacto de las políticas.

Además, hay que subrayar que cualquier estra-
tegia STEM no puede olvidarse de la brecha de 
género, ni ésta última puede abordarse indepen-
dientemente de la estrategia global STEM.

Algunas de las acciones que podrían aplicarse a 
nivel político y sistémico son: 

 » Talleres políticos con responsables políticos, 
directivos de empresas y “guardianes” sobre 
enfoques inclusivos para las intervenciones 
en STEM que aborden cuestiones de género 
(por ejemplo, sobre la flexibilidad en el lugar 
de trabajo; sobre el reconocimiento de la im-
portancia de la baja por maternidad y el reco-
nocimiento de su impacto en la publicación y 
otras métricas científicas relevantes; etc.) 

 » Políticas a largo plazo que aborden la brecha 
de género, así como el seguimiento y la eva-
luación de la aplicación de las políticas.

 » Coordinación de actividades regionales con 
diferentes actores dirigidas al debate políti-
co y al intercambio de experiencias y buenas 
prácticas de igualdad de género en STEM

 » Iniciativas de apoyo a organizaciones públi-
cas y privadas para la equidad en CTI

 » Iniciativas de Indicadores de CTI (talleres, 
capacitaciones, eventos) sobre temas de gé-
nero dirigidas a los responsables de CTI del 
gobierno, la universidad y el sector privado

 » Carta sobre la igualdad de género en STEM 
(como la “UK-Americas Women in Science 
Association” o Athena SWAN) - componentes 
relacionados con iniciativas inspiradoras a ni-
vel nacional y regional.
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OBJETIVO DE DESARROLLO SOSTENIBLE  5: 
Lograr la igualdad entre los géneros y  
empoderar a todas las mujeres y las niñas

La igualdad de género no solo es un derecho humano fundamental, sino que es uno de 
los fundamentos esenciales para construir un mundo pacífico, próspero y sostenible.

Se han conseguido algunos avances durante las últimas décadas: más niñas están 
escolarizadas, y se obliga a menos niñas al matrimonio precoz; hay más mujeres con 
cargos en parlamentos y en posiciones de liderazgo, y las leyes se están reformando para 
fomentar la igualdad de género.

A pesar de estos logros, todavía existen muchas dificultades: las leyes y las normas socia-
les discriminatorias continúan siendo generalizadas, las mujeres siguen estando infra-
rrepresentadas a todos los niveles de liderazgo político, y 1 de cada 5 mujeres y niñas de 
entre 15 y 49 años afirma haber sufrido violencia sexual o física a manos de una pareja 
íntima en un período de 12 meses.

Los efectos de la pandemia de la COVID-19 podrían revertir los escasos logros que se 
han alcanzado en materia de igualdad de género y derechos de las mujeres.  El brote de 
coronavirus agrava las desigualdades existentes para las mujeres y niñas a nivel mundial; 
desde la salud y la economía, hasta la seguridad y la protección social.

Las mujeres desempeñan un papel desproporcionado en la respuesta al virus, incluso 
como trabajadoras sanitarias en primera línea y como cuidadoras en el hogar. El trabajo 
de cuidados no remunerado de las mujeres ha aumentado de manera significativa como 
consecuencia del cierre de las escuelas y el aumento de las necesidades de los ancianos. 
Las mujeres también se ven más afectadas por los efectos económicos de la COVID-19, 
ya que trabajan, de manera desproporcionada, en mercados laborales inseguros. Cerca 
del 60 % de las mujeres trabaja en la economía informal, lo que las expone aún más a 
caer en la pobreza.

La pandemia también ha conducido a un fuerte aumento de la violencia contra las 
mujeres y las niñas. Con las medidas de confinamiento en vigor, muchas mujeres se en-
cuentran atrapadas en casa con sus abusadores, con dificultades para acceder a servicios 
que están padeciendo recortes y restricciones. Los nuevos datos muestran que, desde 
el brote de la pandemia, la violencia contra las mujeres y las niñas (y, especialmente, la 
violencia doméstica) se ha intensificado.
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